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Malhadado negocio llevóme á falos en Jalisco, de 
donde, tratando de indemnizarme de müfracaso, salí 

$?jueves 28 de Noviembre de 1889, á caballo, á las 
2 A M.; llegué á San Juan de los Lagos á las 6, to-
me allí un coche para la Estación de Satfta María, á 
donde llegue á las 12; á las 3 de la tarde monté en 
el tren del Norte, dije un adiós afectuoso á Lagos al 
pasar, protesté detenerme más tarde en León, célebre 
ahora por su reciente infortunio; y á las n de l a W 
che del misutoxlía, tomaba un tranvía que me llevó 
por railes para mí enteramente ignoradas al Hotel 
del Ferrocarril, calle de los Locutorios, en el corazón 
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Iíien hubiera podido d e b e r m e en San Juan, cuya 
afamada feria comen/aba dos dias después; mas" tiem-
po hacía que soñaba con visitar esa histórica ciudad 
dé Querétaro, tan renombrada ahora en ambos mun-
dos, y célebre ya desde antes por haber sido el foco 
de donde brotó la chispa vivificadora de la indepen-
dencia. Además, no es de olvidarse que los C h i c h i 
mecas presentaron allí heroica resistencia contra la 
conquista española, aun muchos años despues de ren-
dida !a gran Tenochtitlán. • 

En "algún códice antiguo recuerdo haber leído que 
el v r ' i ' e - . nombre es-. Ouertíndaroi mas u? /iota 
de Jos - 'os redactores de Mcxi&o á ^ i lajus" 



lo, sirios, me hace saber, tomo 2?, pág. 222 que vie-
ne de Qucri, grande, 7reta, reunión ó pueblo, y aro, 
lugar, es decir,. lugar dgpueblo grande.—Giberti. 
asegura qife significa 1 S e j U C g a a l í f c p e " 
Iota": de pelota. , • • 

L a d u « S según él García Qubas en su Geo-
grafía, teSa en 1876, 47>5°° habitantes: está com-
prendida ctontro de un perímetro que tiene por pun-
tos dominantes) al Orientev las lomas de .la C añada ; 
al Poniente, eí Cerro dp ¿as Campáis; aj S u r e l 
Cimatario, y al Norte, los cerros de la frinidad 
Y Gregorio. .El notable anticuario queretano 
Señor José Mana Rangel, nos ha du^p haber vis-
to una resolución del Rey cíe Esparta- concediendo 
á los indios de la CaíiacU el derecho de explotar las 
maderas del cerro del Cimatario; sin embargo, este-
l e vé ahora desprovisto t |árboks. Ello nos recuerda 
que las vigas para los techos del Palacio de Guada-
ñ a r a , se trajeron de lugares cercanos, a esta ciudad, 
en los que ahora no existen ni vestigio^.de grandes 
árbales. Nuestro abuelos, lo mismo que nosotros, ha-
cían los desmontes muy irracionalmente. 

Un río corre de Oriente á Poniente, atravesando 
el extremo Norte de la ciudad;.y separando esta de 
barrio de Sán Sebastian: la Estación del Ferrocarril 
Central eítá al Sur, cerca dé la Alameda, y en las 
últimas vertientes del Cimatario. Su planta es muy 
irret-";lar: solo al Poniente hay algunas calles rectas, 

antigua, pues existía ya en el tiempo 
F O N WSZ*: sojuzgó Nicolás de San Luis Mon-

F E R N A N D O DIAZ R A M I R E Z « 
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Enero, el Ministro de Gobernación aseguraba á MáxU 
miliano 26,000 hombres 1.000,000 de pesos: Pom-
peyo, en su lucha contra César, jactábase de que le 
bastaba herir el suelo con el pié para hacer que bro-
taran legiones: hiere pues, pudo también decir Maxi-

miliano, parodiando á Favonio. 
*** No es solo la rendición de Maximiliano lo 

que hay qué recordaran' el Cerro de las. Campa-
nas . . . Hay algo más. A l bajar por la fal$a Oriente, 
que ve á la ciudad, descúbrese un pequeño monu-
mento, que simboliza otro gran recuerdo—Es éste 
un muro bajo cuadrangular de piedra roja, dentro del 
cual se levantan 3-pilastras de 2 ^ varas de altura, cua-
dradas, terminadas en arista de romboedro, separadas 
entre sí una vara, y colocadas de modo que las tres 
dan frente al Oriente. Esas columnas están levanta-
das en los lugares mismos en que fueron fusilados 
Maximiliano, Mi ramón y Mejía: la del Norte es la de 
Maximiliano; la del centro, la de Miramón, y la del 
Sur, la de Mexía. > 

Agotados todosios recur$<?s jurídicos de una de-
fensa que honrará siempre al Foro mexicano y al 
partido liberal, porque liberales eran ios principales 
defensores, fijóse definitivamente para la ejecución 
la mañana del 19 de Junio de 1867, 

El Sr. J uárez reasumió todos los argumentos que 
fundaron la negativa del-indulto, en estas palabras: 
"Al cumplir udes, el encargo de defensores, han pa» 
decido mucho por la inflex'ibilidad del Gobierno. Hoy 
no^pueden comprenderse» la necesidad de ella ni lajus-

» 
i . a 



ticia que la opoya. A l tiempo está reservado apre-
ciarla. La ley y la sentencia son en este momento 
inexorables, porque así lo exige la salud pública," 
La necesidad, ia SALUD PÚBLICA y la J U S T I C I A , 
fueron pues los grandes obstáculos que se opusieron 
al¿perdón. 

En puridad, en aquellos momentos, éste era im-
posible. Maximiliano mismo, en parecidas circuns-
tancias, habría aplicado á Juárez la cruenta ley de 
3 de Octubre. Perdonado el Jefe del imperio, la 
impunidad habría amparado á todos sus demás su-
bordinados, la palabra castigo no habrí». tenido ya 
significación, y . la guerra civil habría 
continuado indefinidamente, retardándose nuestro 
bienestar y nuestro progreso. El triunfo de Oueré-
taro no habría sido decisivo, no se habría pronuncia-
do la última palabra, ía lucha habría sólo aplazádose 
como por un amisticio, y más tarde Juárez habría po-
dido sufrir^el torcedor del remordimiento, con mayor 
fuerza aun que Comonfort, quien expatriado en Nueva 
York despues de su funesto é incalificable golpe de 
Estado, decía d olorosam en te: "fíe carnet ido tres gran-
des errores en mi gobierno? el uno, haber aplazadj la 
reforma y dejádole ai clero stt poder; el otro, haber 
dado el GOLPE DE E S T A D O ; y el último, que más tra-
baja mi conciencia, es KI. NO HABER MANDADO FUSILAR 

K M I R A M Ó N , Á M Á R Q U E Z Y Á OTROS CINCO Ó SEIS D E 

LIOS PRINCIPALES REBKLDES, «3UE SIN A G R A D E C E R MÍ 

BENEVOLENCIA, HAN V U E L T O A ENSANGRENTAR EL PAÍS¿'> 

Juan de Dios Ariast RESEÑA^ pág. 264. % 

res y osó increpar tan duramente á Napoleon, ¿qué 
no hábría hecho por salvar á su esposo? No solo ha-
bría intentado el cohecho como la princesa de Salm 
Salm, sino hasta interpuéstose entre Maximiliano 
y los fusiles republicanos en el acto de la ejecución. 
Maximiliano fué al patíbulo en esa tenebrosa soledad 
que aterra al alma cuando se corre un peligro grave 
léjos del hogar nativo, en tierra extranjera, donde 
no hay quien con la ternura que inspiran los víncu-
los del amor ó de la sangre, nos otorgue siquiera 
desde léjos su bendición, nos cierre los ojos ó recoja 
nuestro último suspiro. ¡Morir así un nieto de aquel 
mismo Emperador Cárlos V bajo cuyo gobierno 
conquistaron los españoles este suelo! Esta es una 
burla sangrienta del Destino, supremo vengador de 
las supremas injusticias, que hizo que el último D u x 
de Venecia independiente se apellidase Dándolo, co-
mo el conquistador de Constantinopla; que el nom-
bre del último emperador romano fuese el mismo del 
fundador de Roma; y que hizo caer muerto á César 
al pié de la misma estatua de Pompeyo! 

A las 6 de la mañana se formó el cuadro por 4,000 
hombres, mandados por el Sr. Grátf Jesús Díaz de 
León. Poco después llegaron 3 coches: en cada uno de 
ellos venía un reo cón dos sacerdotes. Maximiliano 
bajó el primero. ¿Vamos, señores? dijo á Mexía y á 
Miramón. Colocados ya en sus respectivos lagares, 
éste trató de lávar la f ^ mancha de traidor, de que 
se le hizo cargo en el proceso; Maximiliano dijo que 
moría por 'la libertad/ é independencia de México, 



aserto que jamás podría justificarse; y ambos victoria-
ron á México: despues, Maximiliano apartó su her-
mosa barba y señaló el pecho; Mi ramón levantó la 
cabeza como un héroe de Plutarco, señalando tam-
bién el pecho á los soldados, y diciendo ¡aquí! Me-
'xia... la fiebre le tenía ya á las puertas del sepulcro, 
nada pudo hablar, apartó estoicamente el Santo Cris- j 
to que tenía en las manos cuando vió que los solda-
dos le apuntaban, y el estruendo de la descarga 
estremeció los lejanos valles, y el eco fué á repercu -
tirá hasta los confines de la Europa suplicante, si- . 
lenciosa y asombrada; conmoviéronse los tronos en 
su base, y se marcó una nueva era para la patria de 
Cuauhtemoch, de Hidalgo y de Juárez!!! 

El cenotafio fué mandado levantar por el Gral. 
Olvera, Gobernador de Querétaro: no sabemos si 
fué el mismo vencido por Escobed® en Santa Ger-
trudis, y que molestó á los republicanos durante el 
sitio, sublevando la Sierra. En los ángulos del 
muro había altas columnas que terminaban en cru-
ces, unidas por un barandal de fierro, y las columnas 
del centro, contenían los nombres de los ajusticiados, 
con letras niqueladas, Las columnas de los ángulos 
y todos los adornos metálicos, han desaparecido 
posteriormente: además, los viajeros están destru-
yendo lentamente la columna de Maximiliano, arran-
cándole pequeños fracment^s. Nosotros no quisimos 
incurrir en esa vulgaridad. \Nuestro guía arrancó de 
raíz una planta pequeña que,había nacido en la base, 

/ 

y cuyas hojas tienen manchas color de sangre 
Ese es el recuerdo que guardamos. 

A R R O Y O H O N D O . 

No podemos resistir al deseo de recordar un he-
roico episodio ocurrido cerca de Querétaro en las 
postrimerías de la guerra de Independencia. 

El 7 de Junio de 1821, pasó por las goteras de 
Querétaro una división insurgente que se dirigía á 
San Juan del Río á impedir que llegasen á Queréta-
ro los auxilios que á esta ciudad mandaba el virey 
Apodara. El Comandante militar realista de Queré-
taro era Luaces, el famoso adalid que combatió con 
Mina en San Gregorio. Llevaría ya la división tres 
leguas adelantadas, cuando Luaces, que estaba en la 
Alameda, vió bajar por la falda de una montaña ve-
cina (probablemente el Simatario) un grupo de in-
fantes y ginetes: su catalejo le permitió distinguir á 
dos de estos montados en negros corcel««, y cuyos 
ginetes no eran otros que I T U R B I D E y E R I T A C I O S A N -

CHEZ. Luaces creyó fácil y hacedero acabar allí la 
contienda cubriéndose de gloria con un golpe cíe ma-
no atrevido. Iturbide estaba á 3 leguas de su divi-
sión, y solo llevaba consigo unos cuantos hombres: 
Luaces sintióse como inspirado, y ordenó al Coronel 
Froilán Bocinos oue con 280 infantes del Batallón de 
Zaragoza y 120 dragones del Príncipe y Sierra Gor-
da, cortase el paso y atacase á Iturbide, lo cual tuvo 
lugar en Arroyo Hon<jt>, muy cerca de allíi—Adverti-
do por Iturbide-el movimiento, comprendió su grave-



— i 6 — 

dad, y arengó á sus pocos soldados. Epitacio luego le 
persuadió de que él no debía batirse, para no com-
prometer más la causa de la independencia; en efecto, 
Iturbide permaneció de simple espectador. La re-
sistencia se organizó dividiendo la fuerza en dos alas 
formadas una con 15 dragones mandada por Epitaci©, 
y en la que iba un jóvén alférez, y la otra con 15 ca-
zadores del fijo de México, á las órdenes del'entóiices 
capitán, despues General y hasta Comandante mili-
tar de Jalisco, y que hizo el primer intento para res-
taurar la monarquía en México; Mariano Paredes de 
Arrillága: la reserva, la formó Iturbide con sus-asfe-
tentés. 

Entablóse la lucha: peleóse con gran encarnizá-
miento. Con los dragones de Iturbide venían presos 
dos antiguos insurgentes, cuyos nombres sentimos 
ignorar, pero que se apellidaban González y que con 
-ardor suplicaron á Epitacio les permitiese combatir 
Con loS reíJistás, lo' cual les fué concedido, y fueron 
también héroes de aquella jornada legendaria. Epi-
tacio, en una carga á la lanza, iba á traspasar al Ma-
yor del Regimiento del Príncipe, cuando el Alférez 
insurgente le grita: "¡Señor, es mi padre!" El Ma-
yor salvó la vida, y sblo cayó prisionero: se llamaba 
Juan José Miñón, y el Alférez, era José Vicente Mi-
nóz, quien despues figuró tanto en nuestras luchas: 
"ascendió á General, y sitió á Guadalajara en, r«5«2, 
despues del pronunciamiento santanigta de BÍancár-
te, (Plan del Hospicio). "j o y o n A gol 

Los realistas, á pesar del primero y de áú indispu-

table valor, fueron arrollados, derrotados y persegui-
dos hasta las trincheras1 mismas &er Querétaro, per-
diendo 45 muertos y heridos. 

Los insurgentes prisioneros obtuvieron la libertad, 
y una espada que á cada uno lé régáló Iturbide: lá 
acción de éstos, me parece, aun más hermósá qtie lá 
tan celebrada de los galeotes de Tolón, [18 de Di-
ciembre de 93], quienes al ver arder sü ciudad incen-
diada por los ingleses en retirada, apagaron el in-
cendio, Salvárón el arsenal y su propia' prisioh, y 
"volvieron á tomar SUs C i e r t o s . . - i Ji 

Iturbide, en el delirio de la victoria, ordenó la acu-
ñación de una medalla que todos aquellos héroes de-
bían portkr,'y que 'llévaría por lema, <l treinta contra 

~cukf?ohienttbs, V v , jSl w v, .v\ su i«'¿ 
Por lo demás, Iturbide consiguió su objeto impi-

diendo que los refuerzos llegasen á Ouerétaro: el Jefe 
Novoa qué lós mandaba, sé rindió poco despues á 
Bustamante, y . el 28 del inferno mes; J^uacés capituló 
en Oueferaro ante Iturbide. i i o l h [ 

Ahora, hablad de Leónidas y de Epaminondas, de 
A n ni bal y dé Pelayo: nuestra patria cuenta en Su 
historia hechos tan heroicos como -los más celebrados 
de los antiguos y máérétíombrádü's defensores ó li-
bertadores ( f é ^ í t ó ^ , u P f i e o f ! 

3D sidrn^ivo/I 3D qi h> ossqrna 02 rGis|r»l£bpiiO ab 

yb ouiu[ no ommiirt 32 \ i b IndA cJ2í;n 

Es esta una obra m$gna con que «é honra aquella 



cloaca máxima de Tarquino Prisco, las vías romanas, 
ó las ruinas del Palenque. 

El agua se toma de una fuente conocida por del 
Capulín, á causa de un árbol que la daba sombra, 
y que así se llamaba. 

El 15 de Enero de 1726, se puso la primera pie 
dra en la alberca; se concluyó el acueducto el 22 de 
Octubre de 1735, y el agua entró á la ciudad el 17 
de Octubre de 1738, bajo el reinado de Felipe V, 
siendo Papa Clemente XI, y Obispo D. Juan Besa-
rron y Egarrieta. En 1739, había ya 60 pilas. J K J 

La obra costó $124,791, de cuya suma, $82 jSSi? 
el archifamoso filántropo Marqués del Villar del 
Aguila, D. Juan Antonio de Úrrutia y Arana.— 
El acueducto es de dos leguas de longitud: cada co-
lumna tiene un cimiento de 14 varas de profundidad; 
su base es un cuadrado de 5 varas por lado, y los ar-
cos tienen 27 varas de altura: por debajo de uno de 
ellos pasa ahora el ferrocarril Central. Multiplicando 
los 74 arcos por las 18 varas que cada uno tiene de 
luz, y por las 5 varas de lado que tiene cada columna, 
se obtienen 1,702 varas para la longitud de la parte 
del acueducto sostenida por arcos. 

Recordaremos aquí que el acueducto subterráneo 
de Guadalajara, se empezó el 19 de Noviembre de 
1731, se suspendió desde el 17 de Abril de 1734 
hasta Abril de 1737, y se terminó en Junio de 1740, 
costando solo $75,269. : 

Para que puedan hacerse 'comparaciones, copiare-
» 

mos el siguiente párrafo de César Cantú, Tomo 7?, 
pág- ^493; 

' El primer acueducto romano, construido por Apio 
Claudio [313 años ántes de J. C.] llevaba el agua de 
7 á 8 millas. El segundo, obra de C. Dentato (273 
años ántes de J. C.) la llevaba durante 43,000 pasos, 
de los cuales hay 702 sostenidos por arcos de pipe-
rino. Siguió luego el agua Marcia, conducida por 
Q. Marcio Rey, desde Subiaco, durante 61,710 pa-
sos.; á la cual se unieron despues el agua Tepula, 
(127 años ántes de J. C.), y el agua Julia [35 años 
antes de J. C.]. Del agua Virgen, conducida por 
Agripa, subsiste todavía el canal, restaurado por Ni-
colás V y Pío IV. El agua Claudia y la Trajana, 
fueron -conducidas por los emperadores Claudio y 
Trajano, en cuyo tiempo era superintendente Sexto 
Julio Frontino, que en el tratado De aquaductibus 
habla de estos edificios 

El agua Virgen tenía 700 arcos fuera de tierra, 
con 400 columnas de mármol y 300 estátuas, y ali-
mentaba 130 cisternas." 

Pero esas obras titánicas fueron llevadas á cabo 
por un pueblo "ante quien muda se postró la tierra," 
é invirtiéndose en ellas los tesoros del mundo en-
tonces conocido: el Acueducto de Querétaro es no 
obstante una obra que sería más1 celebrada, si en vez 
de abastecer á esa modesta ciudad llevara el agua á 
Roma ó á París. 

L A V C A T E D R A L . 

Realmente, poco ofrece de notable: es un templo 
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de una sola nave y cru¿ latina: es ía antigua iglesia 
de San Francisco tranformada ahora en catedral: tie-
ne én" el centro del crucero un hermoso y elegante 
báldoquinO de irraderà, en que se quiso imitar el dé 
San Pedro de Roma. D e t i W * H ^ # W o , magnífi-
ca si lie ria que contiene primores de! talla: arriba está 
el órgano, obra famosa!/ <M la que. se dice que no tie-
M l r i S k P M t a ^ R e ^ a M & k . s f g l i f i advertimos cer-
ca de la put-rta'Hb^gfa^cs estátuas que-representan 
la Kéiígión^'lá'XJr^Sdif^lléMh''sii objeto, están bien 
ejecutadas, y ContempTándolais no puede uno menos 
que térltirse sòbrecójido por reíi^ibsok pensamientos 

P A L A C I O D E G O B I E R N O EN C O N S T R U C C I Ó N . 
, • ! , ; • > ; • * i 

El antiguo cbnvento de San Francisco, ocupaba 
mucho espacio. El Sr. Gobernador Zenea, trató de 
hacer en parte dé ese convento, el Palacio del Gobier-
no del Estado. Mucho hizo„ pero no pudo concluir, 
y ahora la obra se encuentra abandonada, lo cual es 
de sentirse. La fachadada al jardin Zenea, y es muy 
hermosa: los extremos Oriente, y Poniente, se adelan-
tan atrevidamente hasta la línea de la hermosa'calle 
del 5 de Mayo, y enmedio del espacio que queda en 
su línea extrema, hay un arco de severa y elegante 
estructura, muy hermoso, qué debe unirse con ba-
randales de fierro á;los citados lexbreínosnti sjnni^d; 

Rara concluir ese paJaeio, es forosze derribar una 
iglesia que aun esta dentro en pié aunque rriedio des-
truida, y en cuyas paredes sr advierten pinturas dig-| 
ñas de llamar la atención, entre otras, una vista de 
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Jerusalen, y un Descendimiento: este, sobre todo, es 
de algún mérito artístico. 

Este palacio concluido, sería muy hermoso: ocupa 
solo una manzana: está en el centro de la ciudad, fren-
tvilá la catedral y al jardín Zenea, entre este y el mer-
cado /Escobedo. Sería de sentirse que no se conclu-
yera. < J ' » 

J A K D I X Z E N E A . 

Frente á la fachada principal del palacio en cons-
trucción, al Norte, está dicho jardín, que fué cons-
truido por el mismo Gobernador en una antigua 
plazuela, y en parte del área del convento de San 
Francisco. Es en extremo hermoso: tiene dos anchos 
perímetros, de inodo que presta gran comodidad pa 
ra su objeto. 

En su centro está una gran fuente de fierro, 
muy elegante. El kiosco está á un lado, como 
es debido. Cuando en una plaza hay algún mo-
numento patriótico, histórico ó artístico como esa 
fuente, este debe estar en el centro: los kioscos de-
ben ser cosas secundarias. No creemos necesario 
recordar el ejemplo de las grandes plazas eurOpebs 
donde hay monumentos artísticos ó históricos, como 
aquellas donde están la columna deTrajano, la Afe r 

jandrina, etc., ctc. EM lugar del kiosco que hay en 
la plaza principal de ^féxico, mejor quisiéramos al-
gún monumento semejante al presentado por el Sr. 
Echeandia, á const^encia del decreto de 27 de Ju. 



nio de i8s v v 'cuyo' dibujo se vé en el tomo IV de 
Museo, pagina 223, 

Cometióse -el error de plantar árboles que ahora 
han crrecido exuberantemente. quitan la vista á los 
cercanos edificios, y convierten el jardín en un verda-
dero bosque; error igual al qué sé cometió "en México 
en el jardín de la Catedral y en el del Zócalo, donde ya 
apenas pueden verse las fuentes y estátuas que ador-
nan el sugar; pero estas cosas de México, capítulos 
por sí merecen. 

Estuvimos allí muchas veces,, especialmente en la 
noche del domingo 1? de Piciembre, y en vano busca-
mos al 

liigh lije queretano. Las principales familias 
se abstienen fatal y obstinadamente.de concurrirá 
los paseos, viven casi aisladas, y este es un grave 
mal que influye de una manera siniestra en la apa-
riencia y carácter general de la ciudad, y en la edu-
cación de la juventud. La falta de.trato social hace 
que no se conozcan bien ios individuos; que los hom-
bres, deseosos naturalmente di 1 trato con familias de-
centes y virtuosas negándoseles la satisfacción de ese 
justo deseo, tomen caminos no muy rectos y conve-
nientes, y los jefes de familia son los verdaderos cul-
pables. "A eso debe atribuirse el aspecto de general 
tristeza que presenta la ciudad, y que impresiona fuer-
temente al viajero: e s t e aspecto es permanente, como 
nos lo expresaron varios hüps de otros Estados, re-
cidentes allí, que s e aburrenUerriblemente por falta de 
bu<'na sociedad. Las familias de:c-n'es deben com-
prender que absteniéndose $ Iqs paseos públicos, a-
bandonan el campo las mujere 3 de mala vida ''e 

dudoso estado civil, en perjuicio de la pública morali-
dad.—En Guadalajara se ha comprendido eso per-
fectamente» y la buena sociedad domina y se exhibe 
por todas partes. 

Lo cierto es que solo en las iglesias pudimos ver á 
algunas de las principies familias. 

• Sw^riqraeni ío6'<áil o t t o x t ó n c o bh ',>¡0 

r<A .1 K 13 MKBCaDOS. 

Hay tres, y esto es muy cómodo: están siempre muy 
concurridos, aunque relativamente próximos entre sí. 
El de Escobedo, ¿ espaldas y al Sur del Palacio en cons-
trucción; el de San Antonio, frente al ángulo Norte Orien-
te del jardín Zenea, y eí dé! Carmen. El dé Escobedo; fes 
una plaza qon una hernrosa Columna,en el centro que sir-
ve de alcantarilla; un corredor abierto, por todos" lados, te-
chado de madera, ocupa los cuatro lados, y se corta en los 
ángulos, donde hay. cuatro kioscos. Esta cófistrucción es 
modesta y barata, y llena enteramente su objeto.—Eí d'el 
Cármen está enteramente ciitJÍert'ó' con techo de madera. 
El mercado de San Antonio. es triangular, y su ángulo 
opuesto á la hipotenusa, ve al Norte-Oriente del jardín: en 
ese mismo ángulo está 

>ii 
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L A FUEYTK DÉ NEI-TUKO, 

Estaqs un hermoso monumento arquitectónico: abajo 
hay una pila saliente per detrás y por delante, sobre ¿1 pi-
vote central hay una enornu: concha de piedra, y sobre ella 
se levanta el I)iosde las Ajqas, que empuña con la dere-
cha su formidable tridente,^ con la izquierda sujeta por la 
cola un enorme delfín, cr£a grande cabeza aparece entre 
laspierñas del Dios. I'cTejecución es atrevida, las faccio 

-



ne* <íe Xeptuno, graves y majestuosas, la musculatura bien 
expresada Sirviendo como de gran marco a esa otro es-
cMiiéi se lévanta en sentido trasversal un hermoso ar, 
co del orden dórico, cuya belleza no puede menos de sor- ¡ 
prender la imaginación. Elévase cerca de »o varas, y t£-
ne hermosa perspectiva desde el jardín. 

E n el friso del cornizamento h a y dos inscripciones: ta 

del anverso, frente al jardín, cjice: «. »„ » A 
"Para ornamento y comodidad pública. El M. I. Ayun-

tamiento,—>año de 1797 '' 
La del reverso, dice: ' , 
"Esta, fuente y mercado expenso .con sus sueldos ei w j - , 

bernador del Estado, año de 1848 " 
Esas dos inscripciones, sugieren lass.guiéntes pregimta . 

¿que fué lo que se hizo en 1797? ¿que en 1848? 
es.de construcción moderna: sentimos que las ^inscripciones 
& nos digan quiénes fueron Tos arquitectos, ni quien el ti 
Tántropo Gobernador de 1848. 

Como quiera que sea, esta fuente es un hermoso mo-
numento de arte que honra á Queretaro. 

u ... •/ ••i-'iP'rii.i ij » , iiioíri ' fu. .-11 "¡>e 1'- <in ...i 
A C A D E M I A . 

Al Sur del Mercado Escovedo, hay un edificio cuya par-
te principal está en elángulo P.-N, de la manzana Tie-
ne un sencillo pórtico del órden compuesto con columnas 
pareadas á los lados: el tímpano es semicircu ar, y se aboc-
en la parte superior para dar lugar á un grande escudo que 
contiene los atributos de las religiones unidas de ban A -

gustín y S. Francisco. [ • ! ' . . . ' 
A l entrar se descubre á la «^Uierda un gran salón de 

bóveda elevado y hermoso; solo .que está enteramente des-
mantelado, desnudas las paredé. y amueblado mu y po-
bremente, pues está destinado a es niela de pnmer «ftfci»^ 

m ••' 

• : ; ,n 1 !LH •-;->' j fií. üfi ' ' • • . ¡ ' ¡ . 

Antes había ea él ana elegante sillería, que ha desapareci-
do. Allí tuvieron lugar las sesiones del Congreso federal 
de 1847, cuando los americanos ocupaban lá capital; allí sé 
ratificó el hominoso tratado dé Guadalupe Hidalgo: ! 

En el segundo piso está la Academia dé dibujo, en dos 
salones, que no tieven la belleza ni la magestad cíe} ante-
rior: el uno está destinado á los alumnos, y vimos allí 
muestras de los más renombrados autores, y lo'que es me-
jor, c.opias hechas por los alumnos, cotí gran perfección, 
bajo la muy inteligente dirección del Sr. profesor D. Ro^ 
salíp.Hal va ñera, á cuya amabilidad débinviá el con.ícimfen-
to.de muchos detalles importantes 

Kn la cabecera dé ese salón está un refrito de euerpt» 
entero del Si'. T). Antonio del Ciis'ilto Llata, quien según 
la inscripción que se lee calce, nació en Burgos, én 
1744, y murió en Santiago de Querétaro, en 1817: dotó cdn 
2Í0 pesos mensuales .esc establecimiento, y dió 7,000 para 
el edificio y para la escuela de primeras letras que está en 
el salón de la bóveda. ¡Benditos sean los b-nefactores de 
la niñez! ellos siembran semilla que siempre fructifica: pa-
ra ellos 110 existen odios de partido ni miserias poTíticas: 
las generaciones sé suceden, los gobiernos caen en el pol-
vo deT olvido; pero para eSos filántropos, siempre habrá 
labios que oren, corazones que los bendigan, almas que los 
amen, niños que con tierna emoción los llamen padres. 

Tasamos al salón de las niñas, y allí encontramos una 
veintena de jóvenes concluyendo sus últimos cuadros pa-
ra los exámenes, que debían tener lugar tresdias más tarde. 
Algunas hermosas acuarelas, copias de ramos de florés; de 
frutas y paisajes. Los adelantos estaban patentes: 

I L S Í C R U Z . 

Al Oriente,.sobre una ¿minencia, frente á una plaza, y 
tocando y i las orillas <iVta ciudad, se levanta lá iglesia y . 
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prendér la imaginación. Elévase cerca de »o varas, y t£-
ne hermosa perspectiva desde el jardín. 

En el friso del cornizamento hay dos inscripciones: ta 
del anverso, frente al jardín, cjice: «. »„ » A 

"Para ornamento y comodidad pública. El M. I. Ayun-
tamiento,—yaño de 1797 '' 

La del reverso, dice: ' , 
"Esta, fuente y mercado expenso .con sus sueldos ei w j - , 

bernador del Estado, año de 1848 " 
1-sas dos inscripciones, sugieren lass.guiéntes pregimta . 

¿qué fué lo que se hizo en 1797? ¿que en 1848? 
es de construcción moderna: sentimos que las inscripciones 
& nos digan quiénes fueron Tos arquitectos, ni quien el ti 
Tántropo Gobernador de 1848. 

Como quiera que sea, esta fuente es un hermoso mo-
numento de arte que honra á Queretaro. 

u >.. •/ ••i-'iP'ru.i'ij » , i i ioí f i ' fu. .»!•• ••¡•I- 1 TI ...i 
A C A D E M I A . 

Al Sur del Mercado Escovedo, hay un edificio cuya par-
te principal está en elángulo P.-N, de la manzana Tie-
ne un sencillo pórtico del órden compuesto con columnas 
pareadas á los lados: el tímpano es semicircu ar, y se aboc-
en la parte superior para dar lugar á un grande escudo que 
contiene los atributos de las religiones unidas de ban A -
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Al entrar se descubre á la «pierda un gran salón de 

bóveda elevado y hermoso; solo .que está enteramente des-
mantelado, desnudas las parede. y amueblado mu y po-
bremente, pues está destinado a es;uela de primer «ttei»^ 
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Antes había caa él ana elegante sillería, que ha desapareci-
do. Allí tuvieron lugar las sesiones del Congreso federal 
de 1847, cuando los americanos ocupaban lá capital; allí sé 
ratificó el hominoso tratado dé Guadalupe Hidalgo: ! 

En el segundo piso está la Academia dé dibujo, en dos 
salones, que no tieven la belleza ni la magestad de| ante-
rior: el uno está destinado á los alumnos, y vimos allí 
muestras de los más renombrados autores, y lo'que es me-
jor, c.opias hechas por los alumnos, cotí gran perfección, 
bajo la muy inteligente dirección del Sr. profesor D. Rt>-
salip,,Halvanera, á cuya amabilidad débimoá el con.ícimfen-
to.de muchos detalles importantes 

En la cabecera dé ese salón está un refrito de cuérptf 
entero del Si'. T). Antonio del Ciis'ilto Llata, quien según 
la inscripción que se lee calce, nació en Burgos, én 
1744, y murió en Santiago de Queretaro, en 1817: dotó cdn 
2Í0 pesos mensuales .ese establecimiento, y dió 7,000 para 
el edificio y para la escuela de primeras letras que está en 
el salón de la bóveda. ¡Benditos''sean los b-nefactores de 
la niñez! ellos siembran semilla que siempre fructifica: pa-
ra ellos 110 existen odios de partido ni miserias poTíticas: 
las generaciones sé suceden, los gobiernos caen en el pol-
vo deídivido; pero para eSos filántropos, siempre habrá 
labios que oren, corazones que los bendigan, almas que los 
amen, niños que con tierna emoción los llamen padres. 

Tasamos al salón de las niñas, y allí encontramos una 
veintena de jóvenes concluyendo sus últimos cuadros pa-
ra los exámenes, que debían tener lugar tresdias más tarde. 
Algunas hermosas acuarelas, copias de ramos de florés; de 
frutas y paisajes. Los adelantos estaban patentes: 

I L S Í C R U Z . 

Al Oriente,.sobre una Eminencia, frente á una plaza, y 
tocando y i las orillas <iVta ciudad, se levanta lá iglesia y . 



convento de la Cruz. . A la. entrada hay un peristi-
lo, sobre ei cuai se ostenta un magnífico relox: ese peristi-
lo, notoriamente moderno, desdice con el resto del edifi-
cio, de antigua construcción, maltratado, casi abandonado, 
y que muestra aún las sombrías huellas de los últimps 
combates. , 

En ebpático hay una fecha: 1750; pero en el ángulo 
P.-S. del convento, Calle de la Fuente, hay dos piedras con 
importantísimas inscripciones, que pueden leerse fácilmen-
te: según ellas, la fábrica se empezó el 26 de Diciembre de 
1726, y se concluyó el 15 de Octubre dé 1735. 

En la iglesia, nos llamaron la atención, en el altar ma-
yor, diez grandes estátuas de santos: en un extremó del 
crucero, hay 1111 Calvario en que es muy notable la estatua 
de Gestas. Hay también un terrífico cuadro del juicio final 

En esa misma iglesia, en un altar que está en el lado 
Norte, hay un monumento de mármol, que debe llamar 
fuertemente la atención de todos les viajeros- Es una ma-
trona que llora: con la mano izquierda se enjuga las lágri-
mas, y con la derecha sostiene uñá gran vela caída hacia 
abajo, y cuya luz se ha extinguido: la matrona está arre-
dilada al pié de un monumento que remata en lina pirámi-
de truncada, jfjfay. allí dos lápidas: una dice sencillamen-
te: "María Josefa Vergara y Hernández, Julio 22 de 
18O9.'' La'otra, más. abajo, dice: V'£L Ayuntamiento, en 
testimonio de pública gratitud, le mandó erigir este monu-
mento, Octubre 30 de 1869." 

¿Ouién fué esa mujer? Respondan por nosotros el 1 íojs-
picio y el Hospital, establecimientos que deben la vida á 
esa insigne mujer, á ese,ángel bueno dé ^beneficencia; res-
pondan por nosotros los niños y. enfermos de ésos estable-
cimientos que perpetuamente ^ colman de bendiciones: 
200,000 $ dejó para el Hospital:'este se concluyo en 1866, 
y alberga hasta 100 enfermos: fu é'obra empezada por Tres-
guerras; el Hospicio dá asilo á más ir:p 100 personas -

Subimos al Camarín. All í vimos de cerca la gran 
Cruz que da nombre á la iglesia y al edificio, y que 
está gravada en la página 220 tomo 2?, México á 
travez de lós Siglos. 

En la pared del Poniente hay una pintura, cuyo 
objeto está explicado en la siguiente inscripción! 

"El tifa 25 «le Julio de 1831, se apareció en el cielo sobre este 
cerro de Sangrenwl una eruz refulgwnle, y á su lado Santiago A-
|ióstol; á su vista se convirtieron á nuestra santa fé los chichime-
cas y otros gentiles que como fieras habitaban las cercanías sir-
cuo vecinas." 

El Apóstol Santiago representa un gran papel en 
la conquista: en la batalla de Tetlán, dada por los 
indígenas de este pueblo contra Ñuño de Guzmán 
cerca de Tonalá, y en la cual este jefe se yió en tan 
grave peligro, dícese que la aparición de ese Após-
tol decidió la victoria por los conquistadores. Cuan-
do los indios atacaron á Guadulajarax situada enton-
ces en Tacotan; refiérese que al quemar ellos la igle-
sia, salió de allí un individuo vestido á la usanza-de 
los cruzados, que no era otro que el mismo apóstol." 
(Mota Padilla, páginas 4I y I35.) 

En la Sacristía vimos una mesa redonda que es 
un tesoro de ebanistería antigua: y seis retratos de 
frailes mártires, con la indicación del género de 
muerte á que los sujetaron los naturales. En un pa-
tio se nosenseñó un árbol, especie de empino que tie. 
ne en los tallos pares de duras púas, que nacien-
do una al lado de otrj, simulan cruces, y ello es 
objeto de la veneración^-* asombro de los fieles. 

Nos restaba una «¿/te-muy interesante . .El 
a o s invitó á subir á la torre, y aceptamos, sin 
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comprender el peligro qtre ello implicaba. La parte 
por donde antes se subía, se nacionalizo, y fue forzo-
so construir otra escalera cerca de la Sacristía. Di-
cha escalera es de madera, con un solo pasamano; ¡ 
está mal construida, y tiene partes muy peligrosas: 
los morillos se cimbran y estremecen á cada paso, 
v la altura final es como de 30 varas. Ademas, la 
torre no tiene piso, sino que está reemplazado por 
una tarima de tablas desvencijadas y tan malave-
nidas, que por debajo se ven sus cabezales carcomi-
dos descamando muy débilmente sobre los barrotes., 

Sol® nuestro entusiasmo de turistas r.os pudo ha | 
( -r \k A hasta aquella akura. Eran las tres de .atar 
<Ir: el so! brillaba en toda su fuerza. Aquel es un punto 
de-/de el cual se descubre un espléndido panorama, 
nn-á vista noscompenzó ampliamentede los peligros 
(V la subida. La ciudad toda estaba á nuestros pies: 
el viento silbaba siniestramente entre los arcos y 
| ; i S campanas; estábamos como poseídos de un ver-

El gula nos enseñó desde allí los puntos domi-
nante s ocupados por las fuerzas sitiadoras y . . . . . . el 
lucar cíe la pared p.»r donde penetráronlos sitiadores 
,-iTia suprema nox del 14 al I5 de Mayo de IS67. 
F1 á-iñero lo vimos después por la calle de los U -
preces: está en la parte media de ese lado de la pa-
red. cerca de una alcantarilla. 

Bajamos después á ' . s bóvedas, y en el lado Sur ch 
la balaustrada que las rocQa. está aunque reciente, 
mente tapada, la puerta decomunicacion con el anti-
guo caracol. vporesa puertá entraron López y dos je es 
republicanos que le a p u n t a b p al pecho, ,r.s pistolas 

es la explicación que tiene la conducta del Corregi-
dor, que abrumado por las denuncias y con el temor 
de que la conspiración abortase, y cuando ya estas 
denuncias se habían hecho no solo al Alcalde, sinc? 
al jefe militar García Rebollo, determinó cubrir las 
apariencias, procediendo al cateo de la casa de E-
pigrnenio; aunque no se explica porqué no le avisó 
previamente para que huyera. El Corregidor co-
metió la imprudencia de llevar consigo á un Escribano, 
Juan Fernando Domínguez; y este, que era un celo-
so realista, impidió, ya en el acto de ja aprehensión, 
que el Corregidor tomara ciertas medidas para que 
Epigmenio sé salvase y para que se exceptuasen del 
cateo las piezas donde precisamente estaba el cuer-
po del delito, consistente en gran cantidad de cartu-
chos, cabos de lanza y municione?; fué dolorosamen-
te forzoso al Corregidor aprehender á Epigmenio y 
á su hermano Emeterio. Estos fueron tratados con 
rigor, y cuando posteriormente se, excarceló á todos 
los»culpábies, exceptuóse á estos, quienes s e compli-
caron aun en otra conspiración, á consecuencia de la 
cual fueron llevados á México y condenados á muer-
te. Conmutóseles esta pena en entierro á Filipi-
nas: allá murió fimetefae* y Epigmenio vplvióá Mé. 
xico ya consumada la independencia. , ; 

Por lo demás, no será superfino recordar ; que E.-
piginenio estuvo cumpliendo su condepargn 3VlíHijl¡a 
hasta 1836, en que la.España, después del desastre 
de Barradas en Tamp&o, desesperando ya. recobrar 
esta su antigua coloni&, reconoció nuestra indepen-
dencia. Esta nue&}#que debió ser muy feliz para 



el-ilustré prisionero, se-la llevó un buque que preci-
samente se llamaba el Fclic. Esta coinciden--
•cria ds más!- grata que la que ocurnp cuando 
en el áiglo pasado, tratando un astrónomo apelhda-; 
do 'Géntil, de observar el |áaso de Venus por V 
dísc'ó del sol, una ligera nube frustró la observación» 
pretisamcnte en el momento más- decisivo é intereT 

san té. • 
González, después de 26 años de prisión, fué traí-

do á 5 . Blas, mediante, la caridad del. capitan del bu-
que español que lo condujo: de allí se vino á (macla-
lajara, y dicesé que en 1842, el Sr. Lic. José J . Casta-
ñeda, que'fungíacomo Gobernador, le.dió un humilde 
empleo én la Casa de Moneda con 50pesos mensafr 
les- vivió aquí cultivando una huerta por el barrí? 
del Carinen: conservó siempre las llagas producidas 
por los grillos, y murió como un estbico a la.edad 
de 80 años. 

Con éste1 motivo nos es grato recordar algo qile 
directamente atañe á jalisco. Eprgmenio González 
falleció aquí en Guadalajara el 10 de Julio t.e 185b, 
y por sus opiniones poco otodoxas, y por el sistema 
de Gobierno senlíteocrático que entonces dominaba, 

" sé'le negó sepultura religiosa: después deque la fúne-
bre comitiva sólo se compuso de doce personas, su ca-
dáver fué abandonado en una bodega del Hospital de 
Befétí. Más tardase le inhumó en un patio del ce-
menterio, llamado De los Protestantes, donde se ee-
piiltaba á los suicidas y á loS, herejes; hasta que por 
ínibiativa del jóv'en escritor Lic. 1-rancisco Escude-
ro, varios alumhos de Jurispr •dpncáa,;en 28 de Se-

tiembre de 1889, solicitaron del Gobierno del Esta-
do permiso, parh exhuniar sus restos y depositantes 
en lugar conveniente. En 7 de Noviembre siguienv 
te. sé procedió á buscarlos, y al'fin'se 'tor siguió en-
contrarlos, no sin trabajo: el ¥7 ele .Setiembre: de 
1890 tuvo hfgar uña suntuosa ceremonia,- que ccm* 
sistió en exponer los restos en Palatíio, e» el Halón 
de Recepciones, convertido en Capilla ardiente: á las 
Ó y media se organizó la comitiva, en la que iban el 
Sr. Gobernador, emfiléados y funcionarios federa* 
les y dèi Estado,' y to4 alumnos dé las escuela^: en 
el Sarcófago Central se improvrzó una tribuna* que 
ocuparon sucesivamente los Srs. Alberto Santoscoy, 
Rupèrto j. Aldana y Francisco Escudero, y luego 
se procedió' á la inhumación en la bóveda de dichb 
.Sarcófago, en la cual descansan también, ios restos del 
Sr. Gral. Corona. 

Péro volvamos á OuerétarO. 

P A I . A C J O M U N I C I P A L . : ' A 
3 : òivlv m ^ 

Del centro del'laclo O . del jardín Z^riea f a r t e la 
calle del Biombo, que pasa por el costado N. de 
la Catedral; y andando otra Cuadra más-, llegaréis 
á la Plaza de Armas, convertila, ahora.en hermoso 
jardín» Eq el centro hay una primorosa fuente, y el 
agua la arrojan 4 grgncíes perros dé mármol. El'pivote 
central de esa fuente es una columna elegante y gra-
ciosa, como todo lo que w orden compuesto perte-
nece. Sobre el a'baco de/ capitel, descubrimos con 
nuestros gemelos r e s t o s e alguna construcción. í . . 



allí estaba la estátua de Z>. Juan Antonio de Urru-
tía y Arana, Marqués de la Villa del Villar del A-
guila, á quien debe Querétaro el famoso acueducto 
que no tiene- rival en toda la República. Durante el 
sitio de 18^7, un tiro de cañón hizo pedazos esa es-
tatua, la cual ahora sabemos que se piensa en re-
construir. iQerterá, aunque fatal puntería!. Ese 
disparo fué un delito que debió castigarse, el tiro sin 
duda intenfcional, y la intención verdaderamente cri-
minal, pues tuvo por objeto destruir estúpidamente 
una obra de arte que además era un monumento de 
la gratitud queretana. 

AI Norte de ése jardín está la Casa- Municipal;. 
frente al descan/.o de la escalera hay una inscrip. 
cion en mármol qué dice: 

"Rey Nando Carlos I I I . y siendo virrey el Márquez de Croíx, SÍ 
fabricaron estas Casas Reales,-A instancia de MarUn José de la 
Roba, abogado y Correjidor, 1770." 

Allí vivía el Correjidor en tiempo del Gobierno 
español, y allí vivió por lo mismo el Correjidor Do-
mínguez* con su esposa ia famosa, heroína Doña Jo-
se/fi Ortiz de. Domingiies. Vamos ahora á comple-
tar el pequeño relato empezado en el párrafo anté 

n < L a Correjidora había tomado activísima parte 
la conspiración. Descubierta ésta por los traído 
Galvan, el anónimo de San Miguel y Arias, y toma 

para asegurarse contra la lesesperaqon de ^ t a salio 
de la casa, cerrando el zah¿-?n y llevándose la Uav¿« 

Esto pasaba en la noche del I3 de Septiembre de 
181 a Ignacio Pérez, alcaide de la cárcel, era de los 
conjurados; su habitación estaba precisamente bajo 
la recámara de los Correjidores; y habíase acordado 
anteriormente que en cualquier caso grave, éstos 
podrían llamar al alcaide con tres golpes dados con 
el pié en el piso de la recámara, que era al mismo 
tiempo el techo de la habitación de Pérez. 

La Correjidora, en el colmo de su heroica deses-
peración, recordóesa circunstancia: dió los tres golpes, 
que debieron resonar solemnemente en los oídos de 
Pérez, quien luego obedeció, y no pudiendo entrar á 
la casa por estar cerrada la puerta, púsose al habla 
con la Correjidora por el ojo de la llave: la señora le 
impuso de lo ocurrido, y le ordenó lo fuera á poner 
en conocimiento de Allende á San Miguel. Pérez 
?e manifestó como un héroe en aquellas apre-
miantes circunstancias: en el acto púsose él mismo 
en camino, llegó á San Miguel en la mañana del 15, 
buscó á Allende, y no encontrándolo porque estaba 
ya con Hidalgo, se comunicó con Aldama; montó és-
te violentamente á caball y partieron ambos para 
Dolores, á donde llegaron á las dos de la mañana 
del 16. Comunicóse desde luego Aldama con Allen-
de, ambos pasaron después al cuarto de Hidalgo, 
quien informado de todo, se colocó á la altura del 
peligro, de las circunstancias y de su deber como 
jefe de la conspiración: desechó el plan que Allende 
proponía en aquellos mementos, despreció el asom-
bro y el azoramiento d> Aldama y proclamó la 

independencia. 
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Didí-nsiíq-jr? ab rl .-b sífoon ni ni súp^o o í s á i 
¿Qué Hubiera sido'eje la ^volucior.-sin el aviso or-

deoad«0;|9^iJa Correjidpra,^ it^gv^ del ojo de una 
cerradura^ d»de p e r j u r e s tan opalinamente, y c o -
antmicadofgor ^¡dajna et» el rfiom^iHo supremo? , ; 

L&fqife Hidalgo prévió en' su hái'-id-a réplica 4 A- . 
lleude ckafido'é.síte opinaba'porqué so mandasen e - ' 
misarios á-los ^ e b l é s pará qde los sublevasen: que 
la's aprf/líensronés habrían aterrorizado á los copípro- ¡ 
•metidos, qbe éstos se habrían 'oculta üo, y muy pocos 
habrían obeUygidé, tal vez ninguno 

" - " É ^ f i ^ o . \ha decisión de ' Hidal;-. pfetípitarón 
lps rfcHii teci ni'ié<}tb î cj.ue dé, dtriV modo se habrían 
refci'rdádd tal vez rn\i;-fihi<lámen\e. 

í,á CurrrM.k,:-;! filé realnVént¿ i m Y t e j M r : el Al-
calde Oéf&a/'ón Virtud de las d ¡aciones/aprehendió 
áVnvisnib Corn ¡ic'or y á su espóst?; y á la misma hora 

á ? ;dVárerta : leguas dé - se da--
Wúmd'ih hofpirs, eiieerrííéa%F-' Cdrrejidor en la 

Cruz! y ¿ílá en el rcbnvénto' de'- 5v.n't?. Clara. l'ue-
rón iiiávtárde; excaréélados; y él r e p a s t o en Su alto 
elilbleo: ¿líá. continué consp'ifVtndV: ífltérVéníá en las 

: elecciones y in%ténía co^réSikjmléH^a' cén'-te&^éa 
" f l lM.B^ifr^ci 'pá ' v ' Í S n ^ W - DT-'iembre de \ 
| r 0 . ' r i ¿ n o Hj&ís^í í h. ^W^HÍo á! flUerétan . con una 
misión pofíticii, acusó á la CorAjí&-rá'de reíncidente;'' 

' de que ér^ el 'Ó'cux id % tMin:d<\(\ iás' cóhspiracío-
no.s; áécilieíhábía queridoseMucWíe á é! m'rsnv :1a coni-
fero* á Ana' Bolena... En ¿«ferc^ivé n.^Viheja Orde-1 

' hó'a^Páoñez;'^«^^^rat'icí^irí co"¡ vo\ ele San Luis 
para México, que* a p r e h e n d i ó á la Co; =v iidora, lo 
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cual se cumplió, y aunque la Señora estaba grávida, 
filé éttcéWUéa ?/ensef convento ¡do Sanfci ¿e 
México, j .noaiBiiM 

•Eratalsu ardimiento; por la causa n&cional, que 
el^ád'rfór ' ^ ^Uerra'iD. Melchor Eoncerrada, d ^ ' a 

n á t ó ^ n e d dc'4o.üeí >Mayo de 1814, q^p 
"se incRííábs á^creer atoe oadecía,. ertap*fcnacion men-
tal. •• -¿n. pa.u«cra ansia- ue nuercaa, <A-ejiru> a e g i o -

.«Estaba loca-cpino Juana 
St AVCQ,' eoákl María de-Padilla; como lo estuvieron 
d^pués1 'Pna^iojiMaiñuelii Me lina y la Ge-
ffíml/t¡CktúM%mtf5*loteas heroínas á quienes Mé}ü-f 

fb htírfca défeeuolvidait i 
•íííliniixiíM db noi í tnqf i j .«miiaiüp mn&trí inteom 
M , , n - ' ' ^RíSlONrrfe CAHlíGiímAS. 0 

•ansies erw notnB-.ill. sb noi¿hq£.J ,r.ion:v Kdr.ib 
Mífctí&íUfStf'o 'estuvo 'preso primeramente en la 

W u ^ ^ k p i ^ s ^ e t e ' l f e ^ á i l a s . T e r e s a s , y por ultime?, 
Capucltinas. Los fotógrafos sacan anj-

^HantfcHfed« vliíta <le>¡|aitglésia, y . luegala decoran 
con el nombre de Prisión de Mxuoimiliana. La: éfe 
í»* "i*!"!» n Y-'t. / 1 1 1 « 

Oiiuia^wi uua V-clMd (Jdl UtUiai 
i t ^ ' t í ó W t ^ balcones á-la calle: esa casa lip-, 

da { ióFpW. 'eofn'íá i g k á a v eátartdo de por medio 
üfl'^filar^e^esOá^ Wes -balcones se ven en las foto-
grafías en segundo término, y corresponden por 

é t m á^las -piézas en que cstUvie-
r8?í MúJíwnon y Mejía., Las dos 
primeras piezas é^añ>'e<'/manrcadas entre si, y en la 
pjtertíáyiriféi-iftedte es^tóa un cfehtinela de vista que 
b t ^ t i » nom>,i¡I/r (#ÍH.,|, orníO; '^KI^ÍK ->!, Jífn 
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(.»i-.VBi^ SOitiHí; j, ij(¡ »r, ] ! • . ont.X '• • 
impedía toda comunicación en t re Maximil iano y 
Miramon. _ . 

H a b i t a ésa casa ahora la muy es t imable S e ñ o r a 
Concepción Omttco, viúda del Sr . Luis Rivera Mac. 
Gregor , hi jo del Sr . Gral. JDS¿ Long inos Rivera, li-
beral , que fué Gobe rnador d e Aguascal ientes . E s 
hija del Sr. Luis Orozco, Secre tar io de Gob ie rno en 
t iempo del Sr. Cervantes , Gobe rnador de Q u e r é t a r o 
pues to por el Sr. Gral . Escovedo . L a Señora es 
aún j ó v e n y hermosa, pero no parece es t imar enas 
ventajas, y se ha dedicado exclus ivamente á la edu-
cación de sus hijos. Con la mayor amabil idad nos 
mostró cuanto quisimos. La prisión de Maximilia-
no es ahora una e legan te recámara, e n l a c u a l due rme 
dicha señora. La prisión de Miramon es una asis ten-
cia, que »«vela los buenos hábi tos y excelente gus to de 
la inqui l ino el piano dormía allí con la t apa levanta-
da, como las niñas que Sueñan cosas celestes con los 
ojos abiertos: la prisión d e Mejía, es la r ecámara de 

las hijas de la señora. 
Las reformas hechas en esas piezas pa ra hacerlas 

habitables» borraron el aspecto sombrío que ofrecían 
á raia de l a catástrofe: en tonces las pa redes es taban 
enegrecidas, el suelo maltratado, las puer tas mal se-
guras, y en vez de balcones h a b w solo c l a r a b o -
y as. y i 

El hijo mayor d e la señoril tuvO la idea de formar 
un álbum, donde los visi tantes cons ignan sus impre 
cionesy y vimos allí -firmas respetables . 

¡Cómo debió allí Maximiliano suspirar por su cas-
tillo de Miramar! ¡Cómo debin Miramon echar de 

menos el palacio de los vi reyes, que él ocupó en 
otro t iempo como Presidente! 

í 
ros 
verdadero poema de dolor, de desen¿a6p '¿ ' ( y J

J ^- U - - . 
de remordimientos! ^ 

. Y ^ L * * - ^ ^ « v obfiooíoa fe 

-^«LíT J ^^"^otnni jupubtrhiA hb n , 
El Palacio de Gobie rno ocupa el Au&ulo d e 

una manzana, esquina d e las calles de San ta Clara y 
del Aftgel. F u é á n t e s p rop iedad ddrS»v U c . Oc ta - , 
viano Muñoz Ledo, y en 186S lo .comrpó el E%b 
tado. H e r m o s a es la facftaídary m u p f b e o i ^ J ^ 
tío, y elegante: la escalera q u e condece a l ^ s ^ i v i o 
piso. E n es te están laS;oficinas. Visitárnosle! 
nífico Salón de Rece1jcio»es^jdonde se ven los r e t r a tos 
de l o s S r s . Gobe rnadores Olverá, Franciscoi C Q S I V 

Benito « e n e a , J a h o Mar ía Cervantes , A n t o n i o G a -
l l o n . . J i ^ ^ j o s é ' María; Ar teaga , que .tambiien fu t i 
Gobernador y C o m a n d a n t e mil i tar tfc rfalisco^ yi 
cuyo re t ra to , así comoíel del Sr. Vallaría, hace falta 
eií el SaJon principal d e nues t ro pa l ac io d e G u a c f a -
1 ai ara E s una ingrat i tud que debe r epa ra r l e , ^ La ; 
Caata de Morelia, publicó hace; pocp ei , r refrafc) d e 

Ja l i sco t an to por h a c e r ^ ^ 

E l Salón de s e s ^ - s d e la Legislatura, é s he rmo-

J ení < Jimi n9¿J ^ 



está colocado verticalmente, sin tapa y e n c a r a 
do entre cristales, -el eajort fti q ù f * puso el cadá-
ver del Archiduque inmediatamente despues del fu-

Ítíanfteftcfti IW omfcdtKfce e a e ^ n J e s 

* * * * * 
de ú n ^ ' ^ v e r t i d a í t ó m a n c h a maye*. sonuM o rna < 

l i t e - d w W f i w o ® enr¿l íón3o¿ : q u e r e p r e s f e h t a n o . j 

^ ^ . o n i é c e n d e n c j a s eh íavor v ^ o s no.-

rtn^ ^ i t a r la lermr destateci©», s e ^ c t ó n o ^ c a j o » 

S ^ e n ^ U l a s a n ^ e , M * * " * ^ 

S t f è ^ w t r t ì t i i m*n*a<feCM e h s a ^ e t a d a . h ^ 

n T d e - S U n t i derédha. s t n < ^ J J I * L 
riSttfe* « » » W el que .n só e n . s u n p r ^ e i m e n 
£ 3 ? » u p buíiJETgni fino w 11.! 

P o H l n her tnoso caracol de n ^ d c r a a r i p l i * » t h » 
^ t e í e u ^ m a t e r a , « f f ^ f f i 1 
la pel igrosa escalera de f j ) iglesm a e i _ 

las c s t S a ^ y « « a . a c m . t a s 

y en la SHf »sfcc*, jjl^, j g j p ^ ^ p A g i d a s con 
hojas pequeñas de plantas acuáticas notantes, las 

sio. ^u A i K 

-«i » b 20l .«XpK^SW» i i i n m t 2® d J E ? «J 
-10 W> üxnmiíloj ib tyisq ¿ob onu sbto tnonA 
•Bttíél «t^raa mié rafeo» ¿ e las/dilles,-déla. cAlhftíiidiga.y 

A W b ^ M ^ s ^ é e l . ¡teatro* d e I ^ rb ideL>Su ; &ete¿^ 

buena sillería de tcrcitìpttbx la del f ^ p ^ t ^ ^ í f t ^ 
tófitete; >iqEti sédióbia.; ¡tes :h«ÍJB»SO¡)j^h O&fiCQ 

¡ m p o f é m á d a . ™ Eu<J4á a t l t í w d è i . a irop defeqSrosv 
cémd? m b tosta »éé*> 
fia»* ^ i ^ ^ ^ p * * * * * 

qus-^.1 s S i í ^ \ q o , menos 
el temlílft^uerd^ «fc^qatátfÉQÍe « f e f W S j U : ornan 

una te rcera tèntat iva:-ese bus to y la sombfa.-d<5 Ma-: 
xM»áfcí>¡K?fií8i4áfc->vida, cñtoo>él> cr i s to de xfla*Veg&> 

a vivir pe rpè tuamen te ba jo él r ^ ^ ^ T f f i p j f f i g ^ T O J 

las naciones. ' 
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Es táen «1 cruzamiento de la calle de « e nombre y la 
del Aguila. 

La fachada es héhnòsa: tiene très cuerpos, los dos in-
feriores tienen cada uno dos pares de columnas del ór-
den compuesto: los cOrniiamentos siguen tos rasgos de e«e 
espléndido órden, L a torre nos llamó Ja atención» porque 
el órden arquitectónico desaparece bajo una multitud de 
adornos, en que no.se « b e que admirar mas, si su indispu-
table bel le», è. lo laborioso de la ejecución. ^«graciada-
mente esa torre está trunca, y cortadas a la mitad las hertntí-
sas cariátides que iban i desarrollarse en el segundo cuerpo. 
El cimborio tiene atrevidísimos trabajos de ese género, y 
frettte i la base de cada columna hay una escultura que 
representa ito musico, no faltando ni: los instrumentos. 
Dentro pudimos admirar en lo,alto de las pichinas d d era-
cero, lugares que regularmente se cubren con pinturas, doce, 
soberbia»esculturas, represetójandoálo* doce apóstoles. Es-
ta JIO» sorprendió por su novedad; pero otra sorpresa mayo^ 

• ^ S í í g í o ^ o n v e n t o . al qué se entraba por una h e r t t t l 
puerta qui está á la derecha de la de la ígWia s o * e el 
mismo atrio, es hoy Palacio FeSéri!, y sé entra a el por 
otra pnferta tìue tlà directamente 4 la calle de San A g u s -
ti»/ Penetramos.. y jamas podremos trasladar «i papel ni 
esoreáar la emocion que-sentimos, Nuestra descripción tiene 
^ue ser fría> pálida, pobrís¡iaa„entre otras razones, porque 
hay cosas que no pueden ser descritas convenientemente m 
comprendidas sí no se sienten directamente sin el inter-
medio del narrador, sin el P r k m ¿ 1 veces opaco ó empa-
ñado dé la JCcripdoa. O a M n s u s S q ù q i 

El natio es cuadrángula*, de 4o* pisos, y tmbos àbiert« 
r 'H asnoIDCÍ -'£l 

por corredores, que haca el patio tienen espléndida a rdw-
ría La del Parece ser del orden toscano, y la 
del supehor, del dórico: las columnas son pilastras cuadra-
das: los arros, semicirculares. Los cornisamentos tienen am-
P Y esplendidos desarrollos; el frito del piso inferior está 
á trechos acombado; elegantes almenas coronan el edificio 
Las pilastras, como las del templo de Pesio, no tienen casi 
pedestal yesto las hace mas esbeltas; pero lo que más sorpren-
de, son- las figuras humanas que sirven como de enormes ca-
riátides en ambos pisos. Las del inferior son solo busto« 
que á partir del cuello se trasforman hacia abajo en una 
especie de henso que se enrolla, y del rollo pende un cor-
dón con un t bon a. 

Los bustos están colocados de modo que cada uno v é * 
su equidistante compañero, y los labios parecen aorirse la 
palabra escaparse, los músculos contraerse por el calor de 
la discusión, que simulan sostener á aquellas figuras las 
cuales se resiste uno á creer que sean inanimadas 

Las cariátides de! piso superior son figuras hu~ 
manas, hasta el tronco, y de allí surgen varios ador-
nos que caen hasta cerca de la base de las pilastras. Coronan 
las cabezas soberbios capiteles del órden compuesto que 
parecen guerreros cascos aztecas. Los braxos se extienden 
por encima de las arquivoltas, dóblanse luego verticalmente 
y las manos parecen hacer ia señal de la cruz 

Iguai animación en las expresivas fisonomías y "en !*« ac-
titudes, aunque los rostros están rectos. 

Las claves de los arcos tienen todas escudos que repre-
sentan objetos religiosos y atributos de la órden del archi-
famoso y grandilocuente obispo de Hipona. En el centro 
n»y una fuente de singular belleza arquitectónica: 

Nos creímos de pronto e l medio de algún concilio, oír-
los apostrofes, las declaraciones, las imprecaciones; e! aire 
PüSfiia conmovido por el calor de la disputa, y este fué el 
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a aquellas piedras,, 

«¿HMfcto^afltffeio;, fstnaml« ;obtdino3fi t o d u i l Á 
isuBMtt* «f lagea!W 

f«féa «w ̂  como 1»deb 

«.ármttfcd« la q ^ P ^ ^ » ' ^ 

Sqa dU-e^ft deltót. ító^.u^o JoseíMapa 
jo los auspicios del Sr. Ministro Dublan 
&2bP%*fifio.s$¿&z9up oboí: sb obi-joloi nsl25 -ul̂ ud ?oJ 

Rf»M^nO?a-eiweíl»>inaraafül3 ib«j6.perito"^»pof 
flOriWy üexxmstruirla, muy justerqúerse 
mármol lOstofHb«« de W j e h a 

^ ^ p ^ V a - c q j m r i u r i G o ^ a l Vq«*i<*t<h qflftá* co^km 
««.¡«feq 8«! ^ ' , , b i 5£>»up ÍOÍI 

s u t r ^ V q r o o A ^ , ^ . ^ «VtfíitBios 
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raquítica y pobre la idea de esa puerta: desdice abso-
lutamente con el interior: es una construcción dislocada 
defectuosa en alto grado. Debió hacerse una por-
tada digna del interior, -ó imitarse á lo menos allí la del 
atrio, lo cual no hubiera sido imposible. Entrar á aquel 
patio por aquella puerta, es algo como colocar ántes de la 
•litada una joya de las Saudades y Fantaseos, ó cerrar los 
dos extremos de la gran columnata de San Pedro de Roma 
con una construcción semejante á la fechada de una alcai-
cería 

Perdónase lo duro de nuestras frases: en las Bellas Artes 
hay algo inflexible, algo inviolable, algo como el ser ó no 
ser, que exige que ciertas cosas, ó se hagan bien, ó que ni 
siquiera se intenten. A todas las Bellas Artes pueden y de-
ben aplicarse aquellos versos de Horacio relativos á los 
poetas y á la poesía: 

7V Mediocribus esse poetis, 
JSon m non homines, non concessere columna....... 
M pauilum a súmmo discessit, vergit ad imum 
[Ad Pisones, Vs. 372, 374 y 378]. ' 
Atamos segaros de que la falta de fondos cualquiera 

otra circunstancia parecida, fué la que motivó la construc-
ción de esa puerta, pues lo demás que se hizo (como quitar 
as canales de las cariátides superiores, etc.) al procederá 

la reconstrucción, revela el talento y buen gusto del Señor 
Ingeniero. 

L A S T E E E S A S . 

EL pórtico de las Teresas es un buen monumento 
arquitectónico: Seis columnas jónicas estriadas, con sus pe-
destales y sus grandes y correctas volutas, sostienen un 
hermoso cornizamento del yiismo orden y un elegante froft-
ton triangular, bien proporcionado, en cuyo tímpano hay 
un ovalo en que se lee: áSe acabó el año de 180.7." Deft-



tro, se advierte al entrar un hermoso coro, que está sobre-
tres bóvedas planas, sostenidas con enormes pilastras. El 
interior,, corresponde á las magnificencias del exterior: se 
ostenta el mfsmo gracioso y difícil órden arquitectónico, 
pero no cabe duda que hace, falta un tabernáculo digno del 
resto del edificio.. 

E L CARMEN. 

Visitamos la hermosa iglesia del Cármen y la ca-
pilla lateral, donde está la imágen de "Matar carmelito-
rum," "Regina decor Carmelli.'' Enfrente del altar hay 
un exelente. cuadro del Juicio final. Hay allí también un 
retablo que representa á una Señora que cae herida 
de un rayo: su nombre fué Antonia Zavala de González; 
invocó á la virgen,.y se salvó. A l lado del retablo hay una 
ofrenda que enternece: son dos rubias trenzas de n i ñ a — . 
¿En que grave peligro pudo verse ese ángel que fué allíáá 
dejar tal vez el más hermoso de sus encantos?. 

E S C U L T U R A S . 

Las que más llamaron nuestra atención, fueron dos que 
se encuentran en Sta. Clara. En el coro hay un Cruci-
fijo de grandes proporciones, en que todo es admirable. La 
expresión del dolor, no puede ser más patética: los miem-
bros están muy bien expresados. El supremo dolor huma-
no, la sublime abnegación en toda su incomprensible ma-
gestad, el sello de Ta divinidad impreso en aquellas faccio-
nes doloridas hasta el punto de. que se las cree circuidas 
cte. fúlgida aureola todo está expresado en esa es-
cultura atrevida y hermosa si las? hay. 

A la izquierda de la puerta déventrada, esta el famoso 
grupo de L A P I E D A D 

Tenemos á la vista una fotografía del grupo del mismó 
nombre, sincelado por Miguel Angel, y que está en una de 
las capillas de SH. Pedro de Roma. No puede negarse que 
en el grupo de Buonarroti, está impreso el sello del genio del 
más grande de los artistas: todo acusa en la ejecución una 
inspiración poderosa: no obstante, adviértese que el cuerpo 
del Salvador descansa por completo sobre las rodillas de 
la augusta Madre, lo cual no es natural, ni posible, sin que 
sea necesario demostrar el por qué. En el grupo de Sta. 
Clara, el cadáver del Salvador yace en el suelo, y solo la 
parte superior está lijeramente levantada, de modo que la 
cabeza viene á descansar en el regazo de la Virgen Ma-
dre. 

Esto si es natural, verosímil, comprensible: no cabe duda 
que á Miguel Angel ie pasó aquello de aliquando dormitat 
oonus Homerus. 

L a disposición genera l del g r u p o de Sta . Clara, 
es parecida á la del famoso g r u p o de mármol que es-
tá sobre el sepulcro de Juárez, y que sin duda nues-
tros lectores conocen. L a vi rgen sentada levanta la 
cabeza al cielo, no en ademán de reproche, sino d e 
súplica ferviente, en d e m a n d a dé fuerza para resist ir 
aquel dolor g r a n d e y terrible. L a boca entreabier ta , 
parece pror rumpi r en una plegaria: los ojos a n e g a -
dos en llanto reflejan la suprema angus t ia del c o r a -
zón: todo en esa escultura es patético, conmovedor 
desgarrador , p a r a decirlo de una vez. 

Y, Jqué di remos del cadáver del Salvador? T o d a 
descripción t iene que ser fria: la rijidez cadavér ica 
está dulcemente suavizada, como que se t ra ta del ca-
dáver del hombre D i o ^ pero el rostro re t ra ta to^ 
d a la angus t ia de los^'iltimos momentos . 
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Las que más llamaron nuestra atención, fueron dos que 
se encuentran en Sta. Clara. En el coro hay un Cruci-
fijo de grandes proporciones, en que todo es admirable. La 
expresión del dolor, no puede ser más patética: los miem-
bros están muy bien expresados. El supremo dolor huma-
no, la sublime abnegación en toda su incomprensible ma-
gestad, el sello de Ta divinidad impreso en aquellas faccio-
nes doloridas hasta el punto de. que se las cree circuidas 
cte. fúlgida aureola todo está expresado en esa es-
cultura atrevida y hermosa si las? hay. 

A la izquierda de la puerta déventrada, esta el famoso 
grupo de L A P I E D A D 

Tenemos á la vista una fotografía del grupo del mismó 
nombre, sincelado por Miguel Angel, y que está en una de 
las capillas de SH. Pedro de Roma. No puede negarse que 
en el grupo de Buonarroti, está impreso el sello del genio del 
más grande de los artistas: todo acusa en la ejecución una 
inspiración poderosa: no obstante, adviértese que el cuerpo 
del Salvador descansa por completo sobre las rodillas de 
la augusta Madre, lo cual no es natural, ni posible, sin que 
sea necesario demostrar el por qué. En el grupo de Sta. 
Clara, el cadáver del Salvador yace en el suelo, y solo la 
parte superior está lijeramente levantada, de modo que la 
cabeza viene á descansar en el regazo de la Virgen Ma-
dre. 

Esto si es natural, verosímil, comprensible: no cabe duda 
que á Miguel Angel ie pasó aquello de aliquando dormitat 
oonus Homerus. 

L a disposición genera l del g r u p o de Sta . Clara, 
es parecida á la del famoso g r u p o de mármol que es-
tá sobre el sepulcro de Juárez, y que sin duda nues-
tros leciores conocen. L a vi rgen sentada levanta la 
cabeza al cielo, no en ademán de reproche, sino d e 
súplica ferviente, en d e m a n d a dé fuerza para resist ir 
aquel dolor g r a n d e y terrible. L a boca entreabier ta , 
parece pror rumpi r en una plegaria: los ojos a n e g a -
dos en llanto reflejan la suprema angus t ia del c o r a -
zón: todo en esa escultura es patético, conmovedor 
desgarrador , p a r a decirlo de una vez. 

Y, Jqué di remos del cadáver del Salvador? T o d a 
descripción t iene que ser fria: la rijidez cadavér ica 
está dulcemente suavizada, como que se t ra ta del ca-
dáver del hombre D i o ^ pero el rostro re t ra ta to^ 
d a la angus t ia de los^viltimos momentos . 



Es forzoso ver ese grupo: 'oda descripción tiene 
que ser insuficiente: razón tenía Horacio: 

Segnius irritant ánimos demissa per aurem, 
Quám qua> sunt oculis subjetafidelibus, et qua 
Ipse sibi tradit spectator. 
(Vs. 180, 181 y 182.) 

Por lo demás, es famosa la aptitud de los quereta-
nos para la escultura: las hermosas imágenes traídas 
de allí para nuestro espléndido templo de Sn. José, 
son una prueba de ello. En todas las iglesias dé la 
República hay imágenes queretanas. 

E s sin embargo de sentirse que solo y exclusiva 
mente cultiven la escultura .sagrada: podían, acome-
ter asuntos mitológicos é históricos, especialmente 
de h:storia nacional. La Religión, es verdad, es la 
suprema generadora del arte: pero qué, ¿nada me-
rece la patria á los artistas?. 

Nos es lorzoso concluir expresando que-el grupo 
de la P I E D X D no es de piedra,, sino de madera. 

Dicese que es de piedra en un hermoso folleto in-
titulado El Excursionista en Queréiaroy Guadila-

•jara, publicado en el Heraldo de México en 1889. 

P I N T U R A S . . 

Sin tiempo para haber visto y juzgado todas las 
obras de pintura que encierra Ouerétaro, nos permi-
tiremos estractar lo que acerca de ellas dice el Excur-
sionista en los^ apuníes de viaje ya mencionados. 
Trae al principio un párrafo, que no podemos dejar 
de trascribir:. 

"Querétaro, efectivamente, si es la primera ciudad 
de la República por sus grandes recuerdos históri-
cos, acaso no tiene rival por sus monumentos de ar-
te, y no es en la que menos brillan por su hermosu-' 
ra las mujeres. Ouerétaro tiene una escuela pro-
pia de arquitectura, la que fundó allí el celebrado 
Tresguerras, nuestro inspirado Miguel Angel; Que-
rétaro tuvo un Bernini en Perusquía, y esa escuela 
de escultura, sin igual en la República, se ha conser-
vado allí y pertenece á Ouerétaro exclusivamente: 
Ouerétaro supo explotar el ingénio de Miguel Ca-
brera y de Rodríguez Juárez, y allí se hallan las me-
jores obras de tan justamente célebres artistas." 

He aquí la enumeración de las obras de pintura 
que dicho folleto describe: 

En la Iglesia de la Congregación, un cuadro apai-
sado de 2 metros de largo por uno de ancho, repre-
senta el acto de amortajar al Salvador,, de Rodríguez 
Juárez. 

La fa;ada á Egipto, probablemente del mismo au-
tor, •eñ la misma iglesia. 

En la de Sta. Rosa, hay los siguientes cuadros de 
Cabrera: 

Un Apostolado en el frontispicio del coro. 
La vida de María, en seis lienzos. 
Las cuatro escenas de la aparición de la Virgen 

de Guadalupe. - V 
En el fondo de la Sacristía, una Alegoría mística 

m l ^ ^ g u s t o , según dicho folleto, salvas dqs. . 
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ras que representan un Crucificado y una Dwma 
Pastora. 

En la Iglesia de Sn. Antonio, hay un cuadro de 
Cabrera representando el Tránsito de Sn. José 

T R E S G U E R R A S . 

Dicese que Las Teresas y Sta. Rosa son de Tres-
guerras: vamos á recapitular aquí los rasgos bio-
grafieos más importantes de la vida de este gran a r -
quitecto, cuya memoria es respetada en toda la R e -
pública. 

Nació en Celaya el 13 de Mayo de 1745. El mis-
10 cuenta que en los primeros años de su vida qui-

so ser fraile, y "Dios, demasiado misericordioso, lo 
irustro.' Después fué músico, grabador, tallista, car-
pintero, pintor; y por último, arquitecto. . 

Dice que Paz llenó á Querétaro de monumentos 
ridiculos: lastima que no explique tan grave asevera-
ción, ni designe esos monumentos; que "Ortiz, fué 
echado con desaire de la obra de las T i e s a s en 
üueretaro." ¿Qué parte pues d é l a s Teresas se debe 
a Ortiz, y cuál á Tresguerras? 

L a s principales obras de éste se encuentran en 
Velaya: el famoso puente, y el convento del Cármen, 
ambas enteramente originales suyas, y que bastan pa-
ra inmortalizar á su ilustre autor. El Cármen en-
cierra también álgunas obras swyas de pintura: una 
Madona y un Juicio final. 

Zárate, García, Ortiz y Paz, trataron de que se 
- concediera J a dirección del Cármen; pero T 

- i r -

guerras triunfó. El Conde Béltrami, dice q u e Tres-
guerras es el Miguel Angel mexicano:. 

Dice Tresguerras en el escrito- que extractamos: 
"Agradezca Ud. á la envidia sus esfuerzos contra 

mí;( pues fuera muy desgraciado si no fuera, envidia-
do." A s í hablan los grandes hombres. 

Murió del cólera e ^ s ^ ' a í d e n L ^ d a c i ó n 
Se celebra una especie de feria, ó s S n l f e s t a s lla-

n d a s de Navidad, que empiezan el 24 de Diciem-
bre y acaban á principios de Enero. 

Esas fiestas son muy concurridas: de toda la Re-
publica van allí como 30,000 viajeros: los precios del 
pasaje se reducen á la mitad en el ferrocarril, S f f i 
es un magnifico aliciente. Si se calcula que cada 
vagero gaste allí por lo muy bajo io$, ya tendremos 

t o o o T G n ^ d U d a C ¡ 7 6 S O S « P - lo nieno 

a » 

El Gobierno, por su párterfeeflita -todo: no ha im-
pasto ninguna gabela especial sobre los traspor-
tes, n, las personas ni los hospedajes, ni las mercan-

todo circula libremente. Tristeza nos dió re-
n d a r que aquí en Jalisco, se ha aniquilado la ántes 
ancosísima feria de San Juan, precisamente por m e - • 

u.o de trabas fiscales; y ahora esa feria no es ya ni 
a sombra de lo que era lAce 40 años También 
mentamos que la muqrte haya privado al Gral Co-
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balcón de dicha recámara: Pérez y la Correjidora pu-
dieron hablar por esos baldones; mas como podían 
ser observados y oídos en la calle, se entendie-
ron más bien por el ojo de la llave de la puerta prin-
cipal 

C u a n d o visitamos la cárcel, había 142 sentencia-
rá— de los cuales .->1 e " - nugeres.—Pero esa car-

Dicese $stá á a s Teresas y Sta. d e ^ i e f c 5 

guerras: vamos á recapitular aquí los rasgos bio-
gráficos más importantes de la vida de este gran ar-
quitecto, cuya memoria es respetada en toda la R e -
pública. 

Nació en Celaya el 13 de Mayo de 1745. El mis- } 

¡rio cuenta que en los primeros años de su vida qui-
so ser fraile, y "Dios, demasiado misericordioso, lo 
frustró." Después fué músico, grabador, tallista, car-
pintero, pintor; y por último, arquitecto. -

Dice que Paz llenó á Querétaro de monumentos 
ridiculos: lástima que no explique tan grave asevera-
ción, ni designe esos monumentos; que "Ortiz, fué 
echado con desaire de la obra de las Teresas en 
Querétaro." ¿Qué parte pues délas Teresas se debe 
á Ortiz, y cuál á Tresguerras? 

Las principales obras de éste se encuentran en 
Celaya:- el famoso puente, y el convento del Cármen, 
ambas enteramente originales suyas, y que bastan pa-
ra inmortalizar á su ilustre autor. El Cármen en-
cierra también álgunas obras s*yas de pintura: una 
Mado?ia y un Juicio final. -1 

Zárate, García, Ortiz y Paz,' trataron de que se 
- roncediera j a dirección del Cármen; pero T 

'—55 

del trabajo le inspiran amor al capital, á la in-
dustria, a ahorro, á la familia; objetos todos dignos 
del Rey de la creación. dignos 

F I E S T A S D E N A V I D A D . 

Después de haber estado en Querétaro solo tres 
días, volvimos poco después, eJ 31 de Diciembre n 
r e v e r l a ciudad en los días de mayor a n i m a n 

m a d t d e V n a d e * * * Ó S " a n í i e s t a s ^ 
madas de Navidad, que empiezan el 24 de Diciem-
bre y acaban á principios de Enero. 

Esas fiestas son muy concurridas: de toda la Re 
publica van allí como 30,000 viajeros: ios p ec os c el 
pasaje se reducen á la mitad en el ferrocarril, V e í o 
es un magnífico aliciente. Si se calcula q u e d a d a 

que circulan en la ciudad en esos días por lo menos 
300,000 $, suma en verdad respetable. P La feriad ' 

mmacion y v i d a a l comercio, alienta el pro " ¿ Í 
a ¿ a PoWarfdn, y la pone en c o n t a t o m S 

caTTfil con^todaJa República. 

n , l - l ? 0 b Í e r n 0 ' P < V í Pár te> fe^odo: no ha im-
p u t o ninguna gabela especial sobre los traspor-

t f í i i M ^ T k " 1 l 0 S h o s P e d a M * * mercan-
01 - todo circula libremente. Tristeza nos dió re-
cordar que aquí en Jalisco, se ha aniquilado la ¿ í e s 
j ' X r ? d f S a n J u a n ' Precisamente por me- • 
1 d e trabas fiscales; y ahora esa feria no es ya ni 
a sombra de lo que era hfece 40 años También 
-mentamos que la muerte haya privado al Gral Co-

l o ^ C X o ^ S * » 
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roña de realizar su hermoso pensamiento de estable-
cer una feria parecida en Guadalajara/ con motivo 
del aniversario de la Mojonera. Sus sucesores han 
olvidado ese pensamiento, y han hecho muy mal: 
podían nuestras fiestas ahora rivalizar con las de 
Querétaro.. La política es no pocas veces la inexo-
rable enemiga del progreso. 

El i?: de Enero de 1890, se verificó allí una pro-
cesión histórica, á las 9 de la noche. Abría la marcha 
un hermoso carro representando un magnífico tem-
plo griego del orden t">scano: dentro iban algunas 
beldades representando figuras alegóricas, y cantan-
do hermosos coros: el carro tenía en el friso del cor-
nisamento, esta divisa con grandes letras de oro: ¡FE-
LIZ AÑO NUEVO! 

Seguía un hermoso buque de tres palos, tripulado 
por hermosfeimos marineros, digo,, por elegantes jó-
venes vestidas, de tales, que entonaban coros tan her-
mosos como los de Marina y la Tempestad. 

El tercer carro, era un símbolo de la ciudad de 
Querétaro, y también iban en él preciosas b é í d á d S l 

Mucho nos llamó la atención que en esos carros! 
se exhibiera la crema de la juventud femenina que. 
retana, que daba á la fiesta realce, Ínteres y anima-
ción extraordinarios. 

Tras de los carros iba una gran cabalgata histó-
rica: allí se ostentaba /' elite de la juventud mascu-
lina: había mucha propiedad.y mucho lujo en los tra-
jes. La carrera toda, estaba aenchida de gente, y a-
lumbrada con enormes lámparas de gasolina. 
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El día 2, se verificó un suntuoso baile en el pala-
cio de Gobierno. Decorose el local magníficamente: 
la cena se sirvió para 300 personas. Sentimos no 
haber -podido concurrir, aunque recibimos la siguien-
te amable invitación: 

"Losque suscribimos, á nombre de la Junta Directiva 
de las FÍesta& de Navidad, suplicamos a TJd se sirva 
concurrir á la Tertulia que tendrá lugar en el Palacio de 
Gobierne la noche del día 2 del próximo Enero. 

No dudamos de la deferencia con que Wd. recibirá es-
ta invitación, y le anticipamos las debidas gracias.-Fran-
cisco G. de Cosío.—José Vázquez Marroquín. 

Para ese baile vinieron, expresamente convidados, 
varios personajes de la Capital. 

Nosotros, acostumbrados á ver esas cosas bajo le 
aspecto práctico, no podemos menos de aplaudir esas 
fiestas, que bajo la apariencia de expansione? de a-
legría, producen fenómenos económicos de la mayor 
importancia. Estas fiestas serán aun más ruidosas 
y renombradas en el porvenir: enriquecerán á Que 
rétaro, y sus habitantes serán por ello más felices: 
¡¡ - o deseamos que se suprima en ellas la parte que á 
otras hace repugnantes, á saber, las bárbaras diver-
siones de los toros y de los gallos, y la libertad de 
que goaan los jugadores, que no es otra cosa que li-
bertad para robar en poblado, á la luz del día y con 
permiso de la autoridad. (1) También deseamos que 

|1] Los jugadores de profesión,, no pueden obrar de buena fé; 
porque para la seguridad deg ina r nopaeden tener otro fundamento 
que su ftahilMái* «» . — c a r t e s y e n e l a r t e d e qne su habilidad en el conocimiento _ 
componer las barajas: el cálculo de laspr, y la ley de los 



t ^ u T n ° f i n v e n t a r a , - u n a v e z a l £ ° su pro-
en ^ i l como .sucede ahora 

de O n e S " (ÍG S n " J - m n : t o d ° e l P ^ e s o actual 
de O u e etarose extinguiría en su cuna, y la presente 
prosperidad será después solo un recuerdo. 

N O T A S S U E L T A S . 

Comenzada la impresión de estos Apuntes en 
nn 1 s T u s P e n 1 d , m o * Por diversas causas, y al termi-
narla e n J u j l o d e J ^ n o s permitimos Iñadir las 
siguientes paginas: 

C o L 1 ; 8 ^ 0 d e p 9 U e r é t a r ° ' f u 6 e r i 2 i d o ™ ****** 
Co. stu^aon poht.ca vigente, fué promulgada en 18 
d e Enero de ,869 reformada en 1? de Setiembre de 
I b 7 3 y en 8 de Julio de 1879. 1-1 presupuesto de I883--I884. ascendió á 

n 1 ; i l t 0 0 0 í ~ T a S í J n n c i P a , c s contribuciones son: 8 al 
m n W sobre la propiedad rústica, y 6 sobre la urba-

fiÉfe&sr ¡ f c & a f e w Morpurgo (»néí^l. v n ' f ^ r a u i s t i c a y que descubrieron 4 Ï , - T T " 1 0 u e M ú s i c a ( q u e r 

l ^ ^ ^ í ^ S ^ f ^ ^ - ^ - á - í î a ^ . a : a ) ' , 0 Í u f , d ó e l % Luciano 

l a s ^ x D o S t ó í ^ h i s t ó r í c a s ' l o s mercantiles, 
o b U M ' a f S t ' C a S e î nd« stnaies. la vista de los lugares y 
veut a s u ï i S i"' . c a r r e r f , d e «abaJlos, etc. etc., pueden con 
S S £ f

a { « r f * » « . y al juego: esa sustitu-
S S 1 p U O b l ° ' ¿ ^ o ^ i a r á 6 diversiones hones* 

na (en Jalisco es el ,2 y el i o respectivamente... ) 

minforev í ° n Í m 8 ' f P g s ° b r e t r a s I a c i ó n d e d o " 
liaciendas. S ° b r e g í r ° S raercantiIes las 

r J f l Í T ' ^ a y T e I e I S e n a r i o , el del Patro-

Hay en el astado 120 escuelas primarias oficiales y 
particulares y concurren á ellas 8,000 alumnos Y 

Quere'taro fué fundada por los otomies en I446 

c u Z u r e i n ? J ? d C I (Ilhuicaminafj la 
andad t.ene 5 658 casas, que valen 3,338,993$, 7 c S . 

judas! ° C U a r t S ¥ 1 5 5 265 l a í l á y calle 

Por el acueducto grande pasan 5 surcos de agua:: 
U X a y e t a n o Rubio construyó .otro acueducto con 

c ^ Z Í ? U G l 3 . 3 ' ° 0 0 $ : s i r v e para las fábri-
cas ,le Hercules, la Purísima y San Antonio. 

A d a Academia de Dibujo concurren 160 alumnos: 
el C o n s e r v a d o de Música (que nos falta en Gua-
cía aiara r. H n . U ^l c_ t __ • . . 1 

Frias y Soto, v 
concurren 120. niños. 7 y 

En 1882 hubo allí una Exposición artístico indus-
industrial, que atrajo 40,000 visitantes, hubo 1 <00 
expositores, que exhibieron 5,000 objetos. 

IuaCnddeÏReio í ? ^ ^ ® * ^ 4 7 , 0 0 0 . - S a n • 
Jua.del R i o , 2 i , 3 5 6 . - T o l i m a n 16,ooo.-Amealco,.... 
4.cx>o - C a d e r e y t a , 4,6*0.—Jalpam, 5,800. 

[fUmanayue Caballero, página 257 ) 
^ J ^ E s t a d o solo tiene, según el Sr. García Cubas, 
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473 l eguas cuadradas de territorio: es un ffoco más 
grande que A guascalientes, que tiene 217. 

• # * 

Tenemos á la-vista la Memoria de la Administra-
ción publica, presentada á la Legislatura de Queré-
taro por el Ejecutivo el 17 de Setiembre de 1891, y 
que comprende el tiempo corrido desde 1887. 

El Sr. Ingeniero Francisco Cosío es el actual Go-
bernador, que lo fué en el periodo anterior, y tam-
bién en el que terminó en 31 de Octubre de I883. 
Es un hombre civil que ama á su Estado y lo ha he-
cho progresar. En Querétaro no hay partidos políti-
cos militantes, personalistas ó de oposición: no se hace 
política: esta apatía, es el carácter dominante en la 
situación actual de la República. L a misma peque-
ñez del Estado, lo salva de ambiciones personalistas, 
y de ser obg'eto de combinaciones de la alta poética. 
Más vale as i .—El retrato del Sr. Cosío, se vé' en la 
página "257 del Almanaque citado. 

D e esa importante Memoria tomamos los siguien-
tes datos: 

Un decreto de 6 de Abril de 1888, exige el valor 
académico en los estudios, y se prohibieron las dis-
pensas y revalidaciones: no hay allí pues profesores á 
título de suficiencia, ni el desorden que en otros Es-
tados lamentamos sobre este punta 

L a Legislación esta codificaban el Poder judicial se 
desempeña por un Tribunal Supremo que tiene dos 
Salas unitarias, un fiscal y tres Magistrados super-

numerarios; 7 Juzgados de letras y 82 juzgados de 
Paz: hace falta una Sala de Casación, que creemos 
no tardará en establecerse. 

Ei Estado está dividido en 6 distritos, que sch A -
mealce, Cadereyta, Jalpam, San Juan del Rio, ToK-
man y Querétaro. El censo del Estado es de. . . . . . 
205,210 habitantes: los fallecimientos son en rela-
ción con la poblacióm el 3, 73 p § . 

En el Coksgfo civil, se adquieren ias profesiones 
de Abogado; Notario, Ingeniero y Farmacéutico. 
En 1890 fueron 160 Jos alumnos matriculados. A l 
Colegio hay anexos uña Biblioteca.y un jardín Pro-
tánico con invernaderos. 

La Instrucción primaria está centralizada, pues 
depende directamente del Ejecutivo. Este sistema 
no nos parece propio de las instituciones que nos ri-
gen, por más que esté en práctica aun en Jalisco. E -
se ramo debe ser dependiente sólo de la Administra-
ción Municipal: así lo exigen los principios en que 
descansa el Se// Government. Hay 102 escuelas o 
ficiales con 4 9 ' 4 alumnos, de los cuales son: 

N i ñ o s . , v 3,428 
Niñas 1,486 

• S u m a . . . 4 , 9 1 4 
Nos parece corto el uúmero de niñas que concu-

rren: como la enseñanza es obligatoria, y como la Es-
tadística enseña que los sexos están casi equiparados 
en número en la población, debe hacerse á las auto-
ridades que compelan á los padres á que manden á 

<r 
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sus hijas á las escuelas: las mujeres instruidas y edu-
cadas, moralizan la familia y á la sociedad, y contri-' 
buyen poderosisimamente al progreso. No hay para 
qué recordar aquí un texto demasiado conocido d 1 

Rousseau. 

1 Iay una Escuela Normal, que no ha sido aun po-
sible plantear en Guadalajara, aunque López Cotilla 
la propuso hace 50 años. En ebjQeríodo á que se re-
fiere la Memoria, se recibieron 13 profesores, doblé 
número de profesoras y 20 más de estas que estudia 
ron fuera de la escuela: total, 59. 

El Hospital civil (Sta. Rosa), tenia en 30 de Ju-
nio de 1887, 87 enfermos. Visitamos ese Hospital: 
hay en él una escalera cuya construcción es muy ce-
lebrada por los arquitectos; es de una sola rampa al 
principio, aislada en los lados de todo apoyo, bifur-
cándose despues en el ámplio descanso. L o atrevido 
consiste en que la 1? rampa y el descanso no lienen 
soporte vertical inferior, pues abajo hay solo bóvedas 
planas.. . .Dice el Excurcionistx que el edificio, con 
la iglesia anexa, es obra de Tresguerras: en efecto; 
debe ser obra de un notable ingeniero. Toda la cons-
trucción superior que rodea el patio, es de bóveda. 

Cuando, visitamos el Hospital, habia 80 enfermos: 
hay 150 camas, y hay lugar para 200. L a enfer-
mera mayor, era la Srita. Pilar Hurtado. 

A l hablar del Hospicio, se expresa en la Memoria, 
que el capital que le legó la.Sra. Josefa Vergara y 
Hernández, asciende ahora a l99,2Ó4$o4cs. En el 
período de tiempo de que se trata, se gastaron allí... 
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2l,2 2 2$8ics., habiendo producido los bienes 
29, oi3$9ics .--En ese período entraron 1,165 asistí -
tidos: salieron l , l o 4 y quedaron 61.—^267,438 racio-
nes externas e internas se ministraron en ese tiem-
po. 

El tranvía de la Estación hasta la Cañada, tie-
ne 9 kilómetros 100 metros. 

Hay en el Estado trabajándose 32 minas de 
plata, 17 de ópalo, una de ocrillo y una de arcilla. 
Los ópalos de Ouerétaro son famosos en toda la Re-
pública, y aun en el extrangero. El jornal de los o-
perarios es de 50 es. diarios, término medio. 

Están exceptuados de contribuciones los terre-
nos que se dediquen al cultivo del lino, del tabaco y 
del helianto ó jirasol. 

Los baños de la Cañada, pertenecen á la Ins-
trucción 

En Diciembre de 1890, se estableció en la ciu-
dad el alumbrado eléctrico, sistema Wood. 

En el período de que se trata, y sin dejar 
de cubrirse íntegramente la lista civil, se hi-
cieron mejoras: en la ciudad, por cuenta del 
Gobierno, por valor de - $ 77.766.59 

E11 los Municipios „ - 40,270,3o 
En los edificios dependientes de la Junta 

Vergara y de caridad 11,601,48 
l 

Suma. $ 129,728,37 
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L o s ingresos fiscales fueron d e . . 1 8 8 7 - 8 8 — $ 293,663,87. 

„ , - - . 188S 89—,, 306,746,07 
„ I889 9->—„ 32.1,390,6 j 
„ , 1890.9.1—,, 371,420,62: 

Suma ... $1,293,221,21: 

Estos ingresos representan la cuarta parte dé los de J a j 
lisco, próximamente. N o puede negarse que van en pro-^ 
gresivo crecimiento, sin que conste que-se hayan aumenta-i 
do las contribuciones: lo que aumentan son los rendimien-. 
tos. 

C o m o prueba, del bienestar que reina allí en este punto, 
se cita en la Memoria el hecho realmente significativo de 
que en los cuatro años, ni una sola finca se ha sacado, á. 

'remate por falta de pago de contribuciones. 
L a propiedad raíz vale en el Estado; 

LTrbana 4,040,090: 
Rústica. . . 6,438,576. 

S u m a . . . . 10,478,666. 

L o s bienes del Estado, de la Instrucción, de la Beneficen-
cia. y d e los. Municipios, valen $366,909,06, 

La Sombra dé Arteaga, de 2 de Octubre dé I892. pu-
blica un discurso dfci. Gobernador pronunciado el 16 de S e -
tiembre ante la Legislatura, y de él tomamos los siguientes, 
datos 

E n la A l a m e d a se-pfeetaron muchos árboles,.se coloca-
ron 20 bancas de canter^.en el centro se construyo una co-
lumna y se erijirá un- rrtpiiumentó conmemorativo de los., 

r * 

>> >> >) 
»> >1 >> 
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Üechos notables que han teñido lugar en la ciudad. E s e 
mismo día debió descubrirse la estátua del Márquez de la 
Villa del Vi l lar del A g u i l a , colocada en la fuente del jardin 
frente al Palacio Municipal,, para, reponer la destruida en 
I867, ' ' 

E1 Partido Liberal de 24 J u n i o de este año de I893, 
trae el siguiente párrafo: 

"Urna conmemorativa.—En memoria de la época actual y para 
las generaciones futuras, se han mandado depositar bajo las bóve-
das del Puente Nuevo que une por el Oeste y Plaza Cosío la ciudad 
de Queréiaro coa la Estación del Ferrocarril y camino del Pue-
blito, en, una, nn ia .de cantera, periódicos de El Universal, Sombra 
de Ai-t&n7«,. Siglo XFK, JDurml gansos City, calendarios y alma-
naques del año en curso, retratos de los- Sres. General Díaz , Hi-
dalgo, Juárez , Gobernador de aquel Estado, y un pergamino, con 
estas inscripciones: 

" E n 1893, Ta histórica capital de Queréiaro« cuna dé la Indepen-
dencia y rumba de un imperio^ marchaba por la vía del progreso y 
la paz..! cuando se construyó este Puente con acuerdo del.Sr. Gober-
nador Constitucional, Francisco G. de Cosío,¿inieiativa.del Sr. P re -
fecto del Centro Trinidad Sanfeelíces, y bajo la dirección del ' inte-
ligente, modesto y honrado artesano S. Santiago Carmona, siendo 
Presidente Constitucional de la República Mexicana- el Sr , Gene-
ral Porfirio Díaz, y Gobernador interino de Querétaro el Sr . Dipu-
tado Carlos-G. Cosío por ausencia del Gobernador Constitucional. 

Querétaro, Jun io 20 de 1893," 

C O N C L U S I O N . 

i H a si^o obra fútil y baladí escribir estos desaliñados a-
puntes* 

T o d o el que pueda manejar una pluma, aunque sea tan 
torpemente como quien éstos mal surcidos renglones v a es-
cribiendo, debe.ante todo dedicarse á e x a l t a r y ena l tecer las 



cosas buenas que haya en su propia patria: ¿de qué Fe sirve-
saber al dedillo íntimos detalles de la vida civil de Grecia y 
R o m a si ignora la historia de la tierra adorada donde vio la 
primera luz? ¡Cuántos mexicanos se jactan de saber mu-
cho de Leónidas, de Jerjes, de Alejandro, de Cesar, de 
Cario Magno, de Napoleón, y poco ó nada saben de nues-
tros héroes, de los padres de nuestra nacionalidad!! 

A n t e s de saber lo que hay en París y en R o m a y en Jeru-
salem, debe uno dedicarse á estudiar y dar á conocer los 
monumentos históricos de su propio país. ¿Sólo los extran-
geros se han de tomar ese trabajo? A l contrario, nosotros 
debemos servirles de obligados ciceroni. 

Además, es forsozo desmentir, aunque sea dentro dé la 
reducida esfera de nuestras exiguas aptitudes, el concepto 
aquel del ilustre Maestro Altamirano: 

''Los libros de viages son más escasos: los mexicanos 
que viajan genefralmentc no ((¡criben nada, ni de su pro-
pio país, que es desconocido hasta para los mismos habi-
tantes de él.n (Almanaque citado, página 87). 

Conceptuamos á Querátaro como la ciudad que guarda 
los recuerdos más sagrados para nuestra nacionalidad: en 
ella nació, creció y fructificó la salvadora idea de la indepen-
dencia: en ella se afirmó para siempre esa independencia el 
15 de Mayo de 1.867. E s para México la ciudad sagrada de 
nuestros recuerdos, como la Meca para los adoradores del 
Yslam. N o puede pisarse su suelo sirf sentir el corazón hon-
damente emocionado: á cada paso creemos oir alguna voz 
solemne que nos grita: ifSta viator. heroem coleas." Las 
sombras de Hidalgo, de los Correjidores, de Iturbide. de 
Maximiliano, de sus compañeros de infortunio y de sus ilus-
tres vencedores, asaltan allí al viajero por todas partes, ocu-
pan su imaginación, leínspiran profundas reflexiones de to-
do género. E l amor c f e i a patria sS exalta allí, se fortifica y 

se engrandece: allí nos sentimos más mexicanos (si cabe la. 

& 

expresión) que en ninguna otra ciudad. L a s ruinas de Pal-
mira, de Cartago ó de la antigua Roma, no ispiraran pensa-
mientos más profundos sobre las excelencias de la libertad, 
los peligros que corren siempre los tiranos, lo pasajero y 
deleznable de sus obras que ellos [¡fátuos!] creen indestruc-
tibles é invulnerables... E l ánimo se. fortifica con las severas 
lecciones de la historia: el hombre se siente dispuesto á ser 
un buen ciudadano, á ser siempre no sólo fiel á su patria, 
sino á estar pronto á sacrificarse por ella, á hacer de ella el 
primero de sus amores, el más grande desús cultos! 

C . I . EÍTCISÜ. 
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4jBEI.KlfcI.fc/ 
El 13 y el 14 de Septiembre estuvimos en Querétaro, y 

encontramos algunas novedades que debimos consignar en 
nuestros Apitntes de viaje, relativos á aquella histórica ciu-
dad, escritoTeh 1889 y publicados á principios de este año 
de ij80¿. Las sociedades se renuevan incesantemente; el 
que las estudia en cualquier momento histórico, én el si-
guiente ya no las conocerá, por las mutaciones que á cada 
instante se llevan á cabo en su seno. De ese defecto ado-
lecen todos los libros de viajes, memo -ias, guías, etc., etc. 
Nuestro pequeño trabajo no pudo ser una excepción. Va-
mos á consignar las más importantes novedades que adver-
timos. 

La columna que estaba en ei centro de la pila que ador-
na el jardín de la Independencia, frente al Palacio Munici-
pal, (pág 33 de nuestros Apuntes) fué quitada de allí, y en 
su lugar, sobre el mismo pedestal algo aumentado, se co-
locó una hermosa estatua de piedra del Marqués de la Vi-
lla del Villar del Aguila. El trabajo está muy bien ejecu-
tado: en las facciones del Marqués, en el manto, encontrarán 
los inteligentes mucho que estudiar y que admirar. Que-
da así reparado el grave mal causado con el disparo de ca-
ñón que en 1867 hizo caer la otra estatua que antes se os-
tentaba sobre la columna. 

Esta, ha sido llevada á una glorieta levantada en el lado 
Poniente de la Alameda, ior cuya glorieta atraviezael tran-
vía que va á la estación dei Central, y dícese que se va á 
colocar otra estatua tobre su capitel, (pág. 223.) 



El Palacio del Gobierno en construcción, ha desapareci-
do . . . En el local donde estabi, se ha construido un' 
soberbio edificio particular que ocupa toda la man/ana, con 
un hermoso portal del lado del Mercado Escobedo. • Ese 
edifico está ya ocupado por multitud de establecimientos 
mercantiles; en el lado Norte se ha abierto un elegante 
hotel, el Hotel Jardín, dirijido por una estimable ja-
hscience, la Sra. Porfiria Delgado de Rea. Ese local tie-
ne todos las condiciones apetesibles para que sea preferido 
por los viajeros. 

El Mercado Escobedo, se ha trasformado: desaparecie-
ron los corredores de madera que lo circundaban: elevadas 
columnas de ladrillo, dispuestas en tres líneas, están listas 
para recibir la enorme techumbre de fierro que cubrirá ese 
Mercado. 

En el lado P. del pórtico de la Academia, encontramos es-
ta significativa iascripción: "En memoria del patriota Go-
bernador General José María Arteaga, protector de la ins-
trucción propular. Querétaro, Octubre 21 de ] 888/ 

Esta inscripción, la estatua del Marqués, el monumento 
que en la Cruz tiene la Sra. Josefa Vergara y Hernández, J 
prueban que Querétaro sabe recompensar en lo posible á! 
sus buenos servidores, á sus benefactores: asi,otros vendrán' 
después que los imiten, porque el atractivo de la gloria es, 
poderoso en el ser humano: Querétaro aumentará su 1 
prosperidad y su actual civilización: progresará aún m á s - « 
esto es lo que deseamos ardientemente. 






